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E n la noche del miércoles último se 
ceSebró tma comida intima en ho­
nor a Florián Rey, para celebrar 

sus últimos éxitos como director y  sus 
vastos e  interesantes proyectos para la 
teniporada próxima.

Asistieron numerosos comensales, que 
repflesentaban los diversos elementos de 
la cinematografía mjadrileña.

DESPuás del accidente sufrido durante 
la fílmación de Zalacain, el aven­
turero, Perico Larrañaga estuvo 

unos días en Madrid. Gampletamente ríe- 
puesto de su lesión, regresó a KsteUa para 
continuar su trabajo <le intérprete en la 
adaptación de la novela de Baroja.

S E conwnta en los corrillos dnemato- 
gráñcos que en una de las pelicuUs 
recientemente concluidas han apro- 

vecliado la circunstancia de La actual in­
actividad en la industria; djel film  para 
remunerar a  los comparsas con cinco pe­
setas por sesión, mitad exacta de lo que 
10S norma y costumbre.

Nosotros hemos oído reiteradairtente la 
noticia, pero no la condedemos crédito 
algiino, ya que, de ser ciertos esos ru­
mores, los perjudicados no se hubieran 
limitado a la lestéríl protesta realizada so­
bre los divaites del café, sino que hubie­
sen llevado el asunto a la Unión Artística 
Cinematográfica Española y  ésta habría 
gestionado— seguramente con éxito— la 
rectificación de esa norm& tan poco libe­
ral, o llegaría a la protiesta adecuada al 
caso.

Pero no hemos recibido, ni tampoco 
leído en los colegas, nota alguna sobre 
este extrenjo de la U. A . C. E., tan aficio­
nada y pródiga ten estas manifestaciones, y 
esto nos hace creer que no tiene conoci­
miento del hecho causante de las ¡hablillas. 
Es lo discreto, por tanto, no confiar en la 
veracidad de esos irum̂ ores, obra, segura­
mente, de los ebernam(inte desocupados 
y  descontentos.

OTRA nuieva cinta que se ¡proyecta ha­
cer en Madrid es La llamarada. 
Será la adaptación de una novela 

de distinto título y  en ella intervendrán 
personas alejadas hasta ahora de la cine­
matografía.

•

D''Va Carmen Velacoracho de Lara. 
la inteligente publioista, digna re­
presentante en la Prensa cubana de 

la mujer española, lleva muy adelantadas 
sus gestiones para realizar la filmación de 
Altar Mayor, la intenesantísima novela de 
Concha Espina, y muy pronto quedarán 
elegidos los artistas encargados de llevar 
al lienzo los píersonajes— t̂an representa­
tivos de la raza española— creadbs por 
nuestra insigne novelista.

Q i l f l e r r c i
SEMANARIO ESPAÑOL DE HUMORISMO

SE  P U B L IC A  LOS SABADOS
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PABLO ZAPICO, PROTAGONISTA DE LA NUEVA PELÍCULA ESPAÑOLA «EL LOBO»
(Poto Vandel.)

SOBRE EL CONCURSO DE ARGUMENTOS
Recibimos, desde hace algún tiempo, protestas airadas por nuestra tardanza 

en fallar dicho concurso, y nos duele, en verdad, Jesa actitud de incontprension 
adoptada per un sector, afortunadamente mínimo, día nuestras lectores.

Tengan en cuenta los impacientes que lel Jurado está compuesto por los más 
eminentes dirfectiores cinematográficos de España, y  que estos señores tienen otras 
muchas cosas qtie hacer, además de leer los arguxrientos, y se ven obligados con 
frecuencia a ausentarse de Madrid. Esto ha dado lugar a un ifetraso en el fallo 
mayor del que desteambs, y que somos los primeros en lanientar; pero las ilustres 
personas que componfen el Jurado llevan ya muy adelantados sus trabajos de se­
lección, y  tenenfps la esperanza de poder hacer público su fallo en la primera 
quincena de agosto.

No olviden los suspicaces que crteen ver en esto una maniobra para no dar el 
pnemio, que nadie nos obligó a intercalar entre las bases del concurso una que 
prohibía declararlo desierto; pero no olviden tanipoco que ninguna cláusula limi­
taba el tiempo disponible para fallar el concurso, pues no podíamos, conociendo 
las dificultades que esto represtenta siempre, imponemos esas restricciones apre­
miantes.

La P antalla ha cumplido sienipre sus comjpromisos, y no tiene derecho nin­
gún concursante a dudar de su seriedad, y n^enos todavía de la justicia e impar­
cialidad del Jurado, cuyos miembros son personas de reconocida íionorabilidad y 
de autoridad indiscutible en asuntos cinematográficos.

A l contrario de los impacientes, ve­
mos con gusto que no se ha pre- 

• cipkado la publicación del decreto 
de protección a  la industria cinematográ­
fica. Esto nos indica que el asunto se está 
meditando en las altas lesferas cuanto 
merece, y  que así no contendrá defectos c 
imprevisiones que nosotros llegamos un 
día a temer.

L os empresarios de cinematógrafos se 
larrtentan de la fácil competencia 
que Íes hanen las proyecciones al 

aire libre. Alegan que mientras ellos han 
de sostener infructuosas sus terrazas du­
rante el invierno y  sus locales cerrados en 
fcstos meses estivales, a las empresas es' 
porádicas de verano les basta unos cientos 
de pesetas y  la col.'boración del ¡lescenso 
de la temperatura en la noche, para hacer 
magníficos negocios.

Nosotros, attentos siempre a cuanto se 
relaciona con el arte o  la explotación del 
film, hemos miedítado sobre estas lamen­
taciones. Y  en nuestra constante imlparcia- 
lidad las hallamos justificadas para mu­
chos casos, pero con alguna exageración 
para otros. Se debe aclarar el ooíiceptoj 
del “ cinematógrafo al aire libre” . No 
pueden ser mpdidos por el mismo rasero: 
ios que se instalan en solares o en campo! 
de deportes, con los qtíe hacen su apari-1 
ción en la vía pública, gracias a una t0'| 
lerancia demasiado benigna del Ayunta* 
■nientO. 1

Los primeros, que funcionan en luga­
res acotados, soportan los mismos gas­
to® de arrendairúento, contribucionles, per­
sonal, etc., que cualquier local cerrado, 
aparte del que supone una instalación qu6 i 
ha de ser amturtizada en setenta noches 
y el riesgo de las nocibes frías o tormen­
tosas, sin la solución de dar el espíectáculo | 
en el local cerrado- contiguo. Por curiosi­
dad, hemos visto la hoja diaria de gastos] 
y  la recaudación obtenida durante un do-1 
mingo. Los primeros ascendían a 200 pe- 1 
setas y la segunda a 236. Acordarán con I 
nosotros los señores empresarios que 361 
pesetas de beneficio en la sfesión de do- ¡ 
mingo no es un negocio magnífico, sino 
deplorable, ya que esa ganancia no oosn- 
pensará el déficit forzoso de los días 
laborables.

Para las proyeccionles en la vía publi* 
ca, sí encontramos muy razonable la pro­
testa, y odebraremios que por la autoridad 
ni*e corresponda se impida en lo sucesivo 
que el terreno luíunicipal s)ea aprovechad® 
para espectáculo a beneficio de empresas 
particulares.

1

F
e r n a n d o  Delgado tr.ibaja estos días| 
en el montaje del copión de 
Madrid, que es mi pueblo! Parecí| 

ser que después comenzará otra cinta, 
llevará por título E l gordo de Navidai-\

SA R AN T

TODOS LO S NIÑOS DEBEN LEER

macaco
SE P U B L IC A  LOS DOMINGOS
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LOS PROMOTORES DEL CINE

El optimismo ha tenido sus panegiristas en todos los 
ttempos. Es la fuerza . lás valiosa e incoulrastalile para 
el hombre de acción. Poned frente a frente al pacato, 
desconfiado, tímido e inseguro de si iiiismo, y al ambi­
cioso lleno de voluntad, crédulo, alegre e ilusionado con 
la idea de que es amo y señor del Dios éxito. Las venta­
jas que llevará éste sobre aquél en la lucha serán enor- 
ntes. Nunca podrá alterarse el resultado de ambas acti­
vidades contrapuestas. Para uno, el triunfo glorioso; para 
el otro, el irremediable fracaso.

Rafael Valencia, todo juventud, fuerza y  dinamismo, 
es el prototipo acabado, perfecto, del tempresario opti­
mista. Una brillante labor pretérita le acredita de certero 
en sus cálculos, de exacto en sus previsiones. Dfe ahí que 
la fe que se inspiraba a sí propio, robustecida por repe- 
tidísimas y  resonantes victorias, hoy la comparta todo el 
mundo cinematográfico.

Como Director gerente de la mayor organización de 
cines que en los actuales miomentos funcionan en Madrid, 
ha demostrado siempre poseer esa cualidad bienhechora 
y romántica que hemos apuntado; pero sabiendo convertir 
sus ensueños en realidades. Actualm(ente la empresa que 
el rige cuenta con las salas Callao, San Miguel, Cervantes 
y España. Fué origen y  base del negocio el Cine San Mi- 

inaugurado en los comienzos del año 1925.
La nota cumlwe de este aguerrido promotor »ha sidio, 

sin duda, la construcción del esplémiido Cine Callao, uno 
de los mejores de Europa. Se levantó el soberbio edificio, 
en medio diel asom(bro y estupefacción de todp Madrid, 
Que bien puede sentirse orgulloso de su clase obrera, en 
siete meses escasos. Parecía que presenciábamos el surgi­
miento de un palacio de cuento de hadas.

¿Creeis que Rafael Valencia y la empresa que él orienta 
se dan por satisfechos con haber fabricado dos grandes

RAFAEL VALENCIA, LECTOR ASIDUO Y BUEN AMIGO DE 
«LA PANTALLA», ES DE LOS QUE CON MAYOR AUTORI­
DAD NOS ALIENTAN Y ESTIMULAN EN NUESTRAS CAM­
PAÑAS EN PRO DE UNA CINEMATOGRAFÍA ARTÍSTICA, 
NODERNA. PROGRESIVA... VEDLO HOJEANDO NUESTRO 
NÚMERO ANTERIOR, CON EL SEMBLANTE REPOSADO DEL 

HOMBRE SANO DE CUERPO Y ESPÍRITU

Cinematógrafos en nienos de tres años? En plazo breví­
simo emprenderá la construcción de cuatro o cinco locales 
más en la Corte, para de ese mpdo preparar la ampliación 
del giro a provincias. Tiene propósito decidido dt crear 
un verdadero Circuito cinematográfico como ios que fun­
cionan con regularidad en Norteamérica y  otros países 
europeos.

Hay que escuchar la palabra cálida, persuasiva db V a­
lencia durante un largo rato para formiarse concepto 
aproocimado de los altos ideales que le animan. Es más 
que un creyente, un idólatra del Séptimo Arte. Dentro de 
poco, nos dice, a lo sumo dentro de un quiuquenioi, ha­
bremos dado mi salto de gigante. El horizonte es ilimi­
tado. En España hemos adelanta<ki demasiado poco, casi 
nada, en comparación con el avance formidable qu/e nos 
esfera. Estairjos a la puerta, como si dijéramos entrando 
en una era revolucionaria del cine. Las posibilidades son 
insospechadas. Cuando lo que hoy es crisálida se torne 
mariposa...

La fluidez con que ^  expresa Rafael Valencia se 
adueña prom anóte de su interlocutor. Con acento apa­
sionado se duele de las trabas gubernativas que sufren hoy 
las empresas dfe cines, pero de súbito deja de fruncir el 
ceño para seguir discurriendo cordial y  aniEnamente so­
bre sus temas predilectos: el porvenir del Cinematógrafo, 
la protección a la industria nacional y la mise en scéne 
con que deben ser presentada!? las películas de valor y 
mérito artístico.

Con las múltiples y geniales ideas de este nicritísimo 
cineasta podría componerse el Manual del perfecto em­
presario, especie de código o de estatuto, conv> ahora se 
dice y está de moda, por lel que cabría reglar las fun­
ciones de todos los que dirigen salas de espectáculos.

G abriel  R. E SP A Ñ A .

; í?5

«CINE m a r in o  RAFAEL VALENCIA. EN LA PARTE ALTA, TERRAZA DEL
FüENTw T a n t o j a  u n  c a p it á n  d e  NAVÍO. DIRIGIENDO DESDE EL
CIÓN DÓCIIJrfENTE REAUZA UNA DISaPLINADA TRIPULA-

• a b e ^ lAy a r  l a s  TEMPESTADES Y VENCER LAS TORMENTAS. SU LEMA ES EL 
MISMO DEL ESCUDO DE PARÍS: «FLUCTUAT NEC MERGITUR»

PARA PODER RECORRER SUS CUATRO CINES, «CALLAO», «SAN MIGUEL», «CERVANTES» 
Y «ESPAÑA», PARA LLEGAR A TIEMPO A TODAS PARTES, V^^^ENCIA CONDUCE SU PE­
QUEÑO Y VELOZ AUTOMÓVIL ROJO, CUYOS REFLEJOS CÁRDENOS SIRVEN DE FARO 

AMBULANTE ANUNCIADOR DE SU PRESENCIA EN UN LOCAL
(Fotos Novoa.)

Ayuntamiento de Madrid
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BILLIE DOVE, CON 
DONAED R ED , EN 
UNA ESCENA DE 
«El, ASUNTO DE SU 

MUJER»

b i e l i e  d o v e , c o n
L A R R Y  KENT, EN 
UNA D RAM ÁTICA 
ESCENA DE «EL CO­
RAZÓN DE UNA MU­
CHACHA DEL FO- 

LLIES»

ií.-

L OS nombres más prestigiosos del «cine»—  
M ary Pickford, Norm a Talraadge, Lil- 

Uan Gi'di —  han probado y a  plenamente que 
no es precisa una belleza perfecta para triun­
far en e l  nuevo arte. Más aún; l a  m a y o r ía  
de las actrices famosas son lindas, graciosas, 
distinguidas, encantadoras, con personalidad 
bien definida; pero casi ninguna puede aq>i- 
rar a  ser considerada como una «belleza» en 
el sentido estricto de la  palabra. H ay una, sin 
eipbargo, que debe su categoría al prestigio 
de su m aravillosa, de su incom parable belleza: 

Billie D ove.
N acida en N ew  Y ork, en m ayo de 1903, 

L illian  Bohuy, que tal es su verdadero nom­
bre, debutó, apenas púber, en  el famoso tea­
tro de m íster Zeigfield, y  en el coro estuvo 
alegrando los ojos de los espectadores neoyor­
quinos, hasta que im director cinematográfico 
tu vo  la  buena fortuna de pasar por allí y  se

«u

ú»
{fe

i>-

í-s-

-

'H-

>
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la  llevó a Los Angeles. Cuando éste llegó 
a los estudios de la  Metro con su «des­
cubrimiento*, le aclamaron como si hubie­
ra hallado una mina de oro. Porque la  
muchacha podría no ser artista, podría 
incluso ser im a perfecta nulidad como 
intérprete; pero su belleza no podía per­
derse para la  pantalla.

Primera prueba y  primer fra­
caso: Billie Dove era una belleza 
dormida, y  ni siquiera esta cua­
lidad suya, tan evidente, resal­
taba en el lienzo. Los directores 
se miraron consternados; pero 
probaron nuevamente, decidi­
dos a sacar algo de aquella m a­
ravilla humana. Inútil. L a  d ivi­
na corista seguía siendo un m e­
ro adorno en las películas.

Entretanto la niña se hizo 
mujer y  se casó con el director 
írvin  W illat. ¿Fué la  evolución 
natural de su cerebro al alcan­

zar la necesaria madurez? ¿Fue­
ron las desilusiones producidas 
por sus repetidos fracasos, el 
trabajo intenso, la  vida m atri­
monial o  los esfuerzos reitera­
dos de su am iga Lois Weber, 
empeñada en insuflarle la  d iv i­
na llama del arte, los que rea­

lizaron el milagro? D ifícil es determ inar la  causa, 
mas es lo cierto que al proyectarse por prim era 
vez Corazones y contratos, los directores cantaron, 
por fin, victoria: la  bella durmiente había desper­
tado y  se ofrecía, de pronto, como una actriz de 
exquisita sensibilidad. Todos los hermanos fueron 
valientes. Locura de juventud, E l  pirata negro. E l  
sastre Botines, E l vaquero sevillano. Un asunto del 
Follies, L a  belleza encadenada, Justicia antigua. E l  
ladrón de frac. La vuelta del lobo solitario. Por mal

l a  p a n t a l l a
H K M E R O T * ® *

iVtím- jo.~Pág. 4Óp

I

/

Í

camino, Promesa en pren­
da, (iTeberf las bailarinas 
casarse? Belleza america­

na y  Los buscasensaciones, muestran las etapas su­
cesivas de esta extraña carrera artística que em ­
pezó y  se sostuvo por el solo prestigio de la  belle­
za física; pero que no habría culminado en su ac­

tual im portancia sin la  íntim a y  to­
ta l transform ación que ha hecho de 
Billie Dove— C alatea  marmórea antes 
adorm ecida en una eterna serenidad 
inexpresiva— nna gran actriz de fuer­
za  emocional suficientem ente convin­
cente.

Buen espejo, en verdad, para ser 
ofrecido a  las m illares de ilusas que 
clam an, de^speradas, a la  puerta del 
nuevo arte, creyendo que b asta  el 

privilegio de una belleza perfecta para 
|echpsar a todas la.s estrellas habidas 

y  por habsr. Poco vale, en el arte  y  
en la  v id a, la  belleza yerta  y  sin 
alma. D espojada de su arte, Janet 
G aynor sería una insignificante m u­
chacha m enos que m edianam ente lin­
da, y  toda la  belleza del mundo no 
bastaría p ara  eclipsar la pura e ra o c i^  
que pone, en cada uno de sus gestos, la 

suave L illían  Gisli... L a s  últim as crea­
ciones de Billie D ove, Luisiana, E l co­
razón de una muchacha del Follies y  
E l asunto de su mujer, son anunciadas 
como algo definitivo que consolidará 
el nombre de esta «estrella*, la  más 
bella de cuantas pululan por los es­
tudios norteamericanos.

i  - \ K l
EN EL ÓVALO: MILDRED H^lRRIS Y 
BILLIE DOVE EN UNA ESCENA DE 
«EL CORAZÓN DE UNA MUCHACHA 
DEL FOLLIES)). EN EL CENTRO: UN 
GESTO DE ESTUPOR DE BILLIE DOVE. 
ABAJO; FRED KELSEY, LARRY KENT, 
BILLIE DOVE Y LOWELL SHERMAN, 
EN OTRO MOMENTO DE LA MISMA 

PELÍCULA
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(Continuación.)

Núm. 508.— P. P. del médico, quien 
mira a Liana con una sonrisita irónica.
No se asonibra por demás de esta mam 
festación, pues ya está habituado a las 
cosas más inverosímiles. Después de con­
templar despacio a la joven, le responde;

S. T . “ Admiro su abnegación, señora. 
Pero ¿conoce usted al herido y  sabe que 
es un malhechor buscado por la policía? 

Liana responde con ifiinn|cta:
S. T . “ Quiero ignorar ese detalle, doc­

tor. Abrigo, sencillamente, la intención de 
socorrer a iin moribundo *̂*

Entonces el doctor manda llamar a una 
enferrrtera. y  le ruega que conduzca a 
Liana a la isala de operaciones. Fundido.

Núm. 509.— Reabrir con el hall del ho­
tel. Massetti habla alH con un hombre.

Núnv 510.— ¡Plano de los dos. Se es­
trechan la mano. El hombre que está con 
Massetti, tipo de director de agencia, se 
separa de é l . ___________________ ,

Núm> 51Í.— ^Conjunto. En este momen­
to se encuentra Massetti al pie de )a es­
calera del hotel y  sube con tranquilidad, 
n^entras el hotrtbre abandona el local.
F u n d i d o . ______ ________ _____ _

Núm. 5i2 .^ L a sala de operaciones. En­
tra Liana, precedida de la enfermera, i-a 
sala está vacia. La enfermera h ^ e  sen­
tarse a Liana en una butaca de junco^ y 
entreunto, penetran dos enfermeros. Uno 
toma de encima de una mesa una jenn- 
guilla; otro alinea accesorios quirúrgicos.

Núm. 5i 3.^ P . P- del rosiro de Liana, 
que mira un poco en̂ Jo4>ada a estos tres 
personajes Mancos que evolucionan silen­
ciosamente alrededor^^^^lla^________ _

N ú ^  514.— M. P. de un enfermero, que 
le extrae una gota de sangre para el
análisis. ____________ ________

Núm. 515.— G. ^ d e  Liana, quien le 
mira sonriente durante esU operación.

516.— P. G. Se abre la puerta, y 
otrais dos enfermeras e ^ j a n  una cami­
lla en la cual está tendido  Luis.______

NúmT.tiy.— P. P. del rostro de Luis, 
desvaneciilo, reposando sobre la almohada

' .Ñúm. S18.— M. P; de Liana, que se 
levanta y va hacia..■ _______________

Núm. 519.— <P. P-) - l a  camilla. Con- 
tenipla, turbada, el rostro del hombre que 
U abordó en el Bo,sque la víspera (En 
tres imágenes rápidas, que se sucederán, 
volvemos a v e r : los dos en auto, la en­
trada en la taberna y  el arresto a la sa­
lida.) _________ _

Núm. 520.— G. P. del rostro de Liana 
inclinándose sobre el de -uis. Exprwíón 
de honda ternura. Suspira de emoción y 
levanta la cabeza al entrar... ___

Núm. 521V—<P. G.) ...el doctor, seguido 
de sus ayudantes. El doctor sonríe con 
gesto muy dulce...____________ _

Núm. 521 Wf.—<G. P. de los dos.) ...a 
Liana. Le coge las manos, felicitándola 
de nuevo par su abnegación»

Núm. 522.— P. G. Se acerca a la ca­
milla la butaca en la cual se instala a 
Liana. Los enfermeros y el doctor se 
preparan a operar la transfusión junto 
al enfermo y a Liana, cuyo cuerpo ¡ha­
cen apoyarse sobre las almohaidas. Cie­
rre al iris.

Núm. 523.— Reabrir con el despacho del 
principe. Este habla con su secretario.

Núm. 524.— G. P. d!el príncipe, que toma 
el aparato telefónico y  llama...

Núm. 525.— (P. G.) ...al telefonista del 
hotel.

Núm. 526.—G . P. del aparato telefóni­
co (Standard). __

Núm. 527.—-M. P. El telefonista mira 
al aparato y descuelga.____________

N úm  520.-^. P. del telefonista, que 
escucha. Fundido, encadenado.________

N úm  529.— G. P. (retroceso a la ima­
gen 523). El príncipe le pregunta... (Fun­
dido, encadenado.) Y  vemos aparecer so­
bre 1* pantalla, dividida a la sazón en

to de toma de vistas frente a los 
ptersonajes del /»(»». Sin interrumpir la im­
presión. el aparato se acerca al rostro de 
Luis»

Núm, 538.— G. P. del rostro de Luís, 
que abre los ojos poco a poco, semejando 
volver de un sueño, ______

Núm. 539.— M. P. de Liana, echada en 
la bvrtaca con los ojos entornados, pero 
recobrando pronto la apariencia de vida.

y
i

\

\

MISS UANA SE PRESTA A LA TRANSFUSIÓN DE .«ANGRE EN FAVOR DEL APACHE
h e r i d o  l u i s  d e  s e v i l i .a

tres partes iguales: a la derecha, el prin­
cipe, en G. P., comunicando; a la izquier- 
dai, el telefonista, en G. P., com.unican- 
do; en el centro, a Liana saliendo preci- 
pitadamenlje del hotel ,de Karidjian y 
montando en su coche, que desaparece. 
En este instante, encadenamos de nuevo 
con la imagen 528. y aparece un... ^

N úm  530.— S. T . “ No, señor; Mtss 
Liana no ha vuelto aún."

Retroceso a la imagen 523. E l princi­
pe descuelga el a p a r a t o , _________

Núm. 531.— M. P. El principe mira 
asombrado a su secretario. Ambos se que­
dan pensativos contemplando la fotogra­
fía de Liana. _________

Númí 532.— P. G. de la habitación de 
Massetti. Este platica con la doncella, que 
está repasando los bordados de uno de sus 
trajes de cloivtt. E l joven se halla un poco 
enervado y  pasea de un lado a otro, pa­
rándose con frecuencia al llegar a la ven­
tana, a través de la cual mira._______

Núm. 533.—G . P. de Massetti a la ven­
tana. Levanta el visillo y  escruta la ave­
nida. No ve lo que busca, y  su mirada 
triste se posa en (el reloj Lto de oro que 
lleva a la muñeca.

Núm. 534.—G. P. del reloj de pulsera 
marcando las siete y  media.

Núm, 535.— G. P. del rostro de Massetti, 
cuya ansiedad se evidencia en seguida. 
Mira...

Núm 536.— M. P. La doncella cesa de 
coser y se extraña de la aus.encia' pro­
longada de Liana. Fundido

Núm. 537.— Reabrir con la sala de ope­
raciones. P. G. Ha terminado la trans­
fusión. No se Ve todavía la camilla ni 
Liana, rodeados por el doctor, los enfer­
meros y las enfermeras que observan los 
resultados quirúrgicos. No tardan en apar­
tarse mientras departen, dejando el apara-

Núm  540.— G. P. de Liana, que mira a 
Luis en una expresión de ternura; luego 
pasea la mirada en torno suyo. _

Núm. 541.— G. P. en panorámica de los 
rostros de los enfermeros...

Núm 542.— ...de las enfermeras...

Núm. 556,— El doctor se vuelve y  orde­
na a los enfermieros que saquen al enier- 
mo y le conduzcan a una sala privada. 
Los enfermeros se adelantan para cum­
plir la orden, mientras una enfermera se 
aproxima a Liana.

Núm. 557.— G. P. de Liana, disgustada 
de abandonar tan pronto a Luis. Por con­
sejo del doctor le suelta la mano.

N úm  558.— M. P. de Luí» Mira emo­
cionado a Liana, de quien va a separarse. 
Sus ojos la persiguKn desesperadamente 
y  su brazo se tiende hacia ella.

Núm. 559.— G. P. de Liana, quien no 
puede levantarse y mira la salida de Luis, 
mientras el doctor...

Núnv 560.— (M. P.) ...adivinando el pe­
queño drama psicológic» que se desarro­
lla en el corazón de Luis y  de Liana, acér­
case a la joven y la consuela un poco.

Núm. 561.— G. P. Las enfermeras sa­
len, sacando la camilla. El doctor se lies- 

. pide y um  enferm¡era se queda para cui­
dar a Liana. Vuelve a desalojarse la sala.

Núm. 562.— M. P. El rostro de Liana 
está triste. Mira alrededor suyo. De sus 
ojos corre una lágrima. De súbito se di­
latan sus pupilas, porque ve...

N úm  563.— (G. P.) ...el reloj eléctrico, 
que marca las ocho y  media.

N úm  564.— G. P. El aparato de toma 
die vistas se aproximará al reloj hasta 
que la esfera líenle toda la superficie de la 
pantalla. En este disco, por donde avan­
zan las agujas, se ve pronto desaparecer 
la esfera de porcelana y...

Núm. 565.— (P. G.) ...aparecer, en en­
cadenado, la fachada del Circo de Invier­
no, en donde entra una nrucliedumbre 
compacta.

Núm. 566.— La imagen se encadena in­
mediatamente en P. P. con el cartelón:

TODAS LAS NOCHES

M ISS L IA N A
LA FLECHA HUMANA

Núm  543.— ...y del doctor, cuya mirada, • 
impregnada de dulzura y  de bcuidad, sonríe.

Núm. 544.— M. P. del rostro de Luis, 
que se vuelve ligeramente hacia Liana.

Núm. 545.— Sus ojos se abren asombra­
dos. No oomiprenden...

Núm  546.— G. P. del rostro de l/ana 
en “ turbio” . Pasan por delante nubecillas 
de aire en una zairabanda quimérica, y 
poco a poco, el rostro se torna más prte- 
ciso. Liana mira a Luis, contenta por lia- 
berle salvado de la muerte.

Núm. 547.— G. P. de Luis. En su rostro 
brilla' una irradiación de alegría y  de asom­
bro. Quiere alzar la cabeza, pero no puede.

Núm. 548.— P̂. G. El doctor se acerca 
a la camilla, y  su semblante impregnado 
de serenidad mira bondadosamente a Luis, 
tomándoJe la mano.

Núm. 549.— M. P. El doctor mira al 
propio tiempo a Liana, quien quisiera le­
vantarse. El .«e lo impide. Encarándose 
con Luis, le dice;

Núm. 550. —  S. T . “ .Acuérdese de que 
acaba de salvarle la vida esta señora y  de 
que, a partir de hoy, debe honrar usted 
Ln sangre geneiosa que corre por sus ve- 
ní».” ____________

Núm. 551.— G. P. del doctor, que habla.

Núm. 55a.— G P. de Luis, que escucha.

Núm. 553— G. P. de Liana, emocionada.

Núm. 554.— M. P  de Luis, que intenta 
tomar la mano de Liana.

Núm. 555.— G. P. de las dos manos, que 
se estrechan.

Encadenar con

Núm. 567.—  ...la fachada del Circo d< 
Invierno (núm- 565).

Núm. 568.— ^Encadenar con P. G. de la 
entrada de los artistas del Circo de In­
vierno. Para un un “ taxi”, y...

Núm. 569.—'(P. P.) ...de él se apea Mas­
setti, ansioso, que paga, desde luego, al 
“ chauffeur” por tenor ya preparado el 
dinero, y entra en el circo.

Núm. 570.— 0 - P. Massetti parece enlo­
quecido. ■ _________

Núm. 571.— La imagen se funde y se 
encadena de nuevo cem el número 503 (el 
reloj). _

Núm. 572.— G. P. del rostro de Liana. 
La súbita revelación de la hora tardía la 
trastorna y  le recuerda que -ha llegado el 
monlento de prtpararse, en su cuarto del 
circo, para su número de atracción. Des­
pués de un rato de estupor. .

Númi. 573.— (M. P.) ...intenta Kvaniarse 
de la butaca; pero la enfermera qu'- es:á 
junto a ella la disuade y  la obliga a des­
cansar.

Núm. 574.— M. P. Liana le explica que 
es imposible. Hace nuevos esfuerzos par» 
ponerse de pie: pero...

Nún>. 575.— (̂G. P del ro.stro de Liana.) 
..Í9US ojos sé cierran y  se abren; parece 
poseída de vértigo...

Núm. 576.— (P. G-) ...todo gira alrede­
dor de ella.

Núnt 577.— G. P. Hftce esfuerzos para 
mirar de frente las cosas que la rodean, 
pero se halla forzada a sentarse.
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Núm. 578.—M. P. de Liana, que se sien­
ta, a pesar suyo, sin furzas bastunies.

Núm. 579-— P. G. La enfermera le ofre­
ce un vaso conteniendo un tónico.

Núia 580.1— M,. P. de Liana, que bebe sin 
dejar de mirar al relo'j.

Núm. 581.— G. P. del leloj. cuyas agu­
jas marchan.

Núm. 582.— M. P. de Liana y  Je la en­
fermera. Liana reposa un poco, siempre co» 
la mirada fija en las agujas del reloj.

Núm. 583.— G. P. dcl reloj. Las agujas 
giran, Las nueve..., la.s nueve y media.

Núm. 584.— P. G. Interior dvl circo. 
H-an comenzó'*»., las atracciones

Núm. 585.— EncavU’nar con P. G. del 
cuarto de Massetti, quien est.í vestido u 
medias y sin caracterizar aun. Se ha abier­
to la puerta de comunican lOi: que da al 
cuarto de Liana, y en el hue.;o aparece la 
doncella, quien, con las manos en l:s  bol­
sillos del delantHl y apoyad»- con'ra h  pa­
red, se lamenta. Massetti se iialla sentado 
ante su tocador. Mira su reloj de pulsera. 
Se muestra pensativo. Cerca de él hace 
gestos descompues-’.os M. Lionel. La puer­
ta dcl cuarto de Massetti, entreabierta, deja 
ver a las tres pequeñas bailarinas de la 
vísperi., que miran y escuclia::.

Núm(. 585 b.’s.— G. P. de J îonel, que ha­
bla mucho y está ¿.spaiitado h1 comprobar 
la ausencia de Liana, arrancándose 1' s 
escasos cabellos de su cráneo desguarne­
cido,

Núm. 586.— G. P. de Massetti, fastidia­
do por este parloteo excesivo. Se encara 
con Lion-el y...

Núm. 587.— (M. P.)...le significa que sal­
ga, recomendándo’e q-ie no se inquiete. Sa­
fe Lionel. Massf.’ ti ruega a la doncella que 
le deje solo.

Núm. 588.— P. P̂  de la doncella, que 
tenia al brazo la capa de presentación <|e 
Liana, la deja encima de una silla en el 
cuarto de Massetti y desaparece, cerrando 
la puerta de comunicación.

Núm. 589.— P. G. de Massetti solo, que 
se sienta de cara al tocador

L A  P A N T A L L A

Núm. 590.— M. P. Se mira en el es­
pejo.

Núm. 591.— G. p . Dos lágrimas brotan 
de sus ojos.

Núm. 593.— (En este instante el aparato 
toma a Massetti de espaldas, mirándose en 
el espejo.) G. P. de Massetti, de espaldas. 
El espejo refleja poco a poco, sobre un 
fondo neutro, la imagen de Liana aban­
donándose ar los brazos de Karidjian en un 
beso.

Númi 593.—-G. P. (tomado del espejo) 
de los ojos de Massetti, que llora silencio­
samente...

Núm. 594—^p. p.) ...se levanta y ter- 
^iiia de Vestirse de clown.

Núm. 595.— La puerta de Massetti (ex­
terior del cuarto). G. P. de una mano que 
llama.

— Interior del cuarto de Mas- 
puerta. Entra Lio- 

ne haciendo adiemanes desesperados. Mas­
setti, enervado, le echa afuera, cierra la 
puerta, en la cual permanece apoyado, y 
con una gran depresión nerviosa llora, sin­
tiéndose abandonado.

597-—'La pista del circo. Actúa un 
an^ r a d o r  de monos.

598.'-—? .  G. Los bastidores. Char­
as» f  acróbatas y malabaristas,
se -,,1 •  ̂ ‘̂̂ niador. Forman un grupo, y

sendi

L iil 'r r ‘e i^ a ~ L Í  P. G.------Jlj_^g^La vela una, enfernvera.

''^ente su rostro 
al ver^  ̂ dilatan de te-

(Continuará.)
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T omando por imodelo la limitación 
impuesta en Inglaterra, el ingenie­
ro Novak, ministro de Comercio, 

presentará pronto al Parlamento checo­
eslovaco para su aprobación un proyecto 
de ley que obligue a todo distribuidor a 
comprar cada año i<na película nacional, y 
a  los cines a exhibir, cuando mjenos, cinco 
films checoeslovacos por temporada.

A N1TA Steward, separada desdte hace 
años di Rudolph Cameron, pare­
ce que tiene intención de pedir 

ahora iíl divorcio, y parece que el jovem 
descendiente de una vieja familia neoyor­
quina es la causa de que Anita se decida 
a dar el eran paso.

OPINAN muchos que sólo las cintas 
donde se multiplican las escenas de 
amor, lo más “ realistas” posible, 

son de público. La lista de los films pre­
miados pr-r votación pública en el concur­

so anual de Phoioplay, la conocida revista 
norte.an\ericana. prueba precisamente todo 
lo contrario. Véase el resultado: 1920, 
Humoresque, dulce historia de amor ma­
ternal; 1921, Tol able David, que pinta la 
lucha de la juventud tras el éxito; 1922, 
Robin del Bosqtie, bella fantasía medieval; 
1923, E l carro cubierto, narración iheroica 
de la fundación Estadounionenáe; 1924 
Abraham Lincoln, ae, llevó la palma; 
1225, El gran desfile, poemia guerrero, y 
1926, Beau Geste, exaltado canto al amor 
fratetnal.

He aquí las últimas noticias sobre el 
asunto Joan Crawford-Douglas 
Fairbanfes Jr.

Helene Costello se divorció, y  el rumor 
público asiegura que esto significa un nue­
vo despertar de su interés por Douglas Jr.

La madre de Dougla/s Jr. asegura que 
su hijo nunca se casará con Joaa

Joan y  Douglas no dicen una palabra; 
pero siguen siendo la parfeja más unida y 
etusiasmada de Hollywood.

M
ÁS de veinte “ ases” de aviación fa­

mosos en el mamdo entero t<Mnan 
parte )en el nuevo film  de Artis­

tas Asociadlos titulado. Angeles del Infiera 
no. Entre ellos figuraln lucjhadores del aire 
que labraron su fama durante la guerra, 
talles como Ted Parsons, antiguo miem­
bro del escuadrón cigüeña de Guynemjeyer; 
Howard Blanchard, ex miemjbro del Royal 
Flyíng Corps y una de las más eminentes 
personalidades de la aviación inglesa; 
Rudolph Shad y  Joachim Rehorst, super­
vivientes dcl famoso círculo volante ca­
pitaneado por el Barón von Richthofen; 
Joseph J. Ince, farrtoso “ as" británico, y 
varios conocidísimos aviadores americanos.

Figura igualmente en el reparto de esta 
interesante cinta Ralpli Douglas, campeón 
mundial del salto con .paracaídas.

6  ? . . .

NfiM. 2 1 . - ¿ A  QUÉ PELÍCULA PERTENECE ESTA ESCENA Y  QUIÉNES SON SUS INTÉRPRETES?

DtjraxNTe todo el mes de julio publi­
caremos cada semaaia ima fotogra­
fía representando ima escena co­

rrespondiente a un film  moderno proyecta­
do ya en España y algunas preguntas. Los 
lectores que deseen tomar parte en este 
concurso nos enviarán, al finalizar la pu­
blicación de fotografías y  preguntas, una 
cuartilla en la que hayan especificado los 
titulois de lo.s films a que jíertenece cada 
fotografía, los nombres de los actores que 
aparecen en la sescenas rieproducidas y las 
respuestas a todas las preguntas formula­
das.

Las soluciortes habrán de venir acom­
pañadas (le los cupones publicados al efec­
to y llevar a la Redacción antes del día 
15 de agosto, en que cierra el plazo de 
admisión. Ix>s suscriptores puedeir enviar 
sus soluciones sin los cupones correspon­
dientes; pero es inútil que los no suscpíp- 
tores prescindan de este requisito alegando

“ que compran el número s(emanalmente 
en el puesto de la esquina”, porque sus 
soluciones no entrarán fcn concurso, a 
menos de venir acompañadas de todos los 
cupones publicados

Concederemos un premio <ie cien pese­
tas al concursante que acierte mayor nú- 
mtero de respuestas exactas, y  dos pre­
mios de, consolación, consistentes en una 
suscripción anual y  otra semestral a La 
P antalla—o su equivalencia en metálico 
si ya fueran suscriptores— a los dos lec­
tores cuyo número de respuestas sea. in- 
mfediatamente inferior.

En el caso de que fueran varios los

C U P Ó N  N Ú M E R O  
para enviar soluciones al 

concurso de
¿ S A B E  U S T E D ? . . .

acreedores a estos premias se sortearán, 
como de costumbre, entre todos ellos

Núm. 22.— ¿Quién ets el actor cinemato­
gráfico que está casado con Mabel Nor­
man?

Númj. 23.—.¿Cómo se llamaba Florencc 
Vidor antes de su matrimonio con King 
Vidor?

Núm. 24— i¿ Quién intlerpreta el pape! 
de “ Peter Pan” en id film  de ese título?

Núm. 2$.‘— ¿Quién es el marido de Betty 
Compon y qué cargo ostenta en la indus­
tria cinematográfica?

Núm. 26.— ¿Cuántas veces se ha casado 
Paulina Frédérick?

Núm  27.— ¿A  qué edad falleció Rodolfo 
Valentino ?

Ayuntamiento de Madrid
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CARMEN ÍO E E D O

COMO FUÉ, COMO ES Y COMO- SERÁ
I  -^N el principio, m uy en el principio, aproxima* 
l- j (lamente en la época en que se construyeroa 
,1 ' J  las cuevas de Altam íra, el traje de baño era, 

simplemente, la  propi%_ piel, la envoltura cam al que 
a  todos concedió la  N aturaleza.

A  medida que fueron los hom bres civilizándose, 
(íubrieron m ás y  m ás su cuerpo de pesadas vestiduras, 
para d iferen cia:^ , sin duda, de los demás animales.*' 
— que se adornaban únicamente de la variada y  bella 
piel— , naciendo así el horrible traje de baño utili­
zado por nuestras más lejanas abuelas. Aquellos tr<ia 
jes de baño que convertían a las mujeres en bergatt-' 
tiñes, con-tocio el velam en desplegado, peligrosas para 
la  navegación y  fatigosas para la  v ista  (le los inocentes 
espectadores.

¿Protestaron éstos? ¿Fueron las mujeres quienes, 
siempre deseosas de variedad, introdujeron, poroso 
propio impulso, la novedad del p an teó n  de baño’ 
Punto oscuro en la  historia del matllot, que dejamos 1 
cualquier curioso el encargo de dilucidar. Sólo sabe­
mos de cierto que aquellos famosos primeros panta­
lones dejaron a l descubierto los tobillos de las bellas, 
con gravísim o j á n d a l o  de las respetables matronas,

que se preguntaron indignadas, «dónde íbamos a 
parar». ¿Dónde? Terrible pregunta, porque si el prin­
cipio de la  civilización fué cubrir la  piel natural, el 
fin parece ser, por el contrario, descubrir la m ayor 
superficie posible de delicado cutis femenino, y , en 
efecto, antes de que se hubiera apagado el rum or de 
las críticas, el pantalón de baño trepó hasta las rodi­
llas, (iescubriendo al mundo que las mujeres tó iía n  
piernas; pero no tem iinó aquí todavía; en el memora­
ble año de 1906, miss Annette K allerm an se presentó 
en la playa vistiendo im traje de b tó o  enterizo y ,  
ajustado, es decir, un maillot. í ,a  tierra tembló m eta­
fórica V m aterialm ente (en San Francisco de Califor­
nia hubo un terremoto), sin conmover a las mujeres,

aue siguieron disminuyendo sus trajes de baño hasta 
egar a estos de ahora, que son una m era sugestión.

¿Piensa, lector, que-con esto habremos alcanzado 
la forma estable y  definitiva? Poco ha estudiado la 
versatilidad femenina, si ta l cree. E n  una RevivSta

paso que rápidamente nos acerca al traje pri­
mitivo. ¿Y  luego? Luego, la  histpria vuelve a empezar.
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A I.IC E  W H IT E , L O U lS E  L O R R A IN E  Y  C L A R A  
B O W  (E N  Ó VAI/D ) L O R E M A  C L A R K , B IL L IE  B A R N E S  Y p a u l a  B a ñ i s t a s  i >e  h a i .  r o a l c h -m e t r o -g o l d w y n

J A C Q U E L IN E  G A D S D E O N , M A R V  B R IA X  
Y  G W E N  L E E  (E N  Ó V A L O )
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QM/LH- SA/i' CJJblA/AXXMAXXy
(DE NUESTRO RED ACTO R  CORRESPONSAL)

NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO EN EL “FILM“

E l terna m)e panace adecutado en es- estrella, distinguirá perfect^ente la pro- y ruaos son sus intérpretes, son, sin eru­
tos mioni,entos en que se jhabla por oedencia eslava de esa obra d!e arte. Pero bargo, tan humanos que nadie puedle que-
todas partes de reconciliación, de los sentimientos que cruzan por la pe- dar indiferente ante la tragedia de aquella

congresos, de Intertiacionalismo, en una lícula, si bien arraigan en el alma rusa masa oprimida. En Los Nibclmgos hay
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palabra. Conocida de todos es la frase 
de Tolstoi, que asignaba al a r^  la alta 
niisión de la comunión de los hombres. 
Desde luego, Tolstoi no pudo referirse 
¿1 filttK Si alguno vió antes de morir en 
su retiro de lasnaia Poliana, se trataba de 
las incipkncias dd cinernatógrafo, y  no 
hace mucho tiempo tuviirfos ocasión de 
fler en Berlín que el cine de hace quince 
años no nferecía verdaderamente leí nom­
bre de arte. Tolstoi no podía referirse al 
emo- El film  ha adquirido categoría de 
arte después, cuando, a través de los pro­
digios de la técnica, ntejor dicho, cuando 
sobre el arraiazón de la técnica supo ele­
var esas creaciones verdaderamente gigan­
tescas que se llaman, por ejemplo, Potem.- 
kin, ten Rusia; Los Nibetmgos, en A le­
mania; Ben Hvr, en Norteamérica, y  Los 
tres mosqueteros, en Francia.

Considerando, pues, como arte al film, 
sobre lo cual no creo qup deba ya discu­
tirse mucho después de las grandes |fcr- 
sonalidades literarias que le  han defendido 
en teise aspecto, nos vemos como llevados 
de la mano al tema d|t su internaciona­
lismo. Este no puede resultar, con» no 
resulta en las demás artes de una Extir­
pación de las características nacionales, 
ten io que éstas tíenjen de humanas. Po~ 
temkin es un film  ruso por excelencia. 
El regiseur supo llevar a la pantalla e! 
alma rusa con una fidelidad tan impresio­
nante, que todo el que vEa ese film co­
lectivo, donde actúa un pueblo y  no una

i»

m

algo que inmediatarntante caracterizamos 
de germano, y  no sólo porque el tema 
esté tomado de la Mitología nórdica. Es 
que el elemento nacional encontró una 
proyección perfecta. Y , no obstante,' Los 
Nibelungos interesan en todos los paísfcs, 
porque hay paslcmes humanas desatadas 
con elementos germánicos. Y  lo mismo 
pudiéramos decir de todos los films de 
un valor positivo. La vida es idéntica en 
su esencia; r»  sp diferencia más que en 
sus formas. Si el cine ha de reflejar en 
su argumento y  en su ejecución un trozo 
de la vida, lo mismo da que la mpralidad 
sea alemana, o francesa, o rasa o lo que 
quiera. Lo esencial es que sea vida, por­
que aquí coincidirán todos los públicos 
movidos íntimamente, a través de las di­
ferencias de latitudes y  de colores, por los 
mismos impulsos y las mismas aspiracio­
nes. No (es, pues, repito, la falta de ca 
racteres nacionales lo qute da internacio­
nalización al cine. Esta se logra precisa­
mente ahondando en la psicología nacio­
nal hasta llegar a lo que en el fondo une 
a todos los hombres de la tierra. Claro 
que al hablar en |esta forma un poco 
elevada me refiero a las obras verdadera­
mente artísticas, no a esa película corrien­
te internacionalizada ya por el frac, el 
ambiente de cabaret y  el jass-band, que 
constituyen la internacional del argurnento.

F ritz M atthes.

Berlin, julio 1928.

ü

DOS RECONSTRUCCIONES HECHAS EN EL ESTUDIO DE LA «UFA» EN NEUBABELSBERG PARA lA  PELÍCULA «RETORNO»; UNA 
ES COPIA DE UNA MINA DE LOS PRISIONEROS DE SIBERIA, Y LA OTRA UNA ADMIRABLE RECONSTRUCCIÓN DE LA CALLE DE

UN PUERTO

L

Ayuntamiento de Madrid



L A  P A N T A L L A Nüm. 30. - Pag. 473

E n hito de los magnícos cines de la 
“ U F A ” , en el Gloria Palast, ss 
dió una función de gala en honor 

de los aviadortes Koehl, Hünefeld y Fitz- 
maurice, proyectándose el filnu E l inicl-j 
del Brcmen a América. El entusiasmo 
fué tal. que, los tres héroes de la primera 
travesía atlántica de Europa a Norteamé­
rica tuvileron que subir al escenario a dar 
las gracias por la calurosa acogida.

Una demostraciócn análoga dé entusias­
mo les reservó a los aviadores la ciudad 
de Munich en el Phoebus Palast.

Se puso de manifiesto en esta ocasión 
que el film  piiede saciar la curiosidad del 
público con tanta rapidez como un perió­
dico. A  las seis y  n\edia de la tarde se 
habían tonnado en la ciudad las últimas 
vistas del cortejo de los aviadores, y  dos 
floras después estaban proyectándose ya 
ten todos los cines de la “ U F A ” .

I

♦  « «

E n los talleres de N>ubabelsberg, ya 
varias veces citados, acaba de sur­
gir una encantadora reconstruc­

ción de una parte del Berlín romántico. 
La famosa avenida de Uiiter dfen Linden 
0011 el café Kranzler, uno de los focos 
de la vida berlinesa en el pasado siglo, 
aparece llieiio de transeúntes vestidos al 
estilo de la época y  llenan la terraza 
preferida del café Kranzler, mientras los 
coches de punto, único vehículo de la 
época, se estacionan en la calzada. Impre­
sión deliciosa de uoia .época que no con^ 
cía todavía el horror de leste principio 
que rige la vida de nuestros días: “ el 
tiempo es oro” .

* *  *

UNA de las jóvenes estrellas de la 
“ U F A ” , Felicitas M,alten, que no 
fera conocida del público hasta 

ahora más que por el film., ha hecho su 
debut 'en el teatro interpretando un papel 
en la obra d« Lawedan, E l lecho, con un 
gran éxito de crítica.

* *  *

L, A Sociedad Tschechowa ha adqui­
rido los dereahos para la proyec­
ción de una novela del gran escri- 

t<sr ruso Antón Tschechow, La tragedia 
en la casa.

* * *

L a vida trágica de la hija menor 
del Zar, la Gran Duquesa Anas­
tasia, está siendo puesta en escfcna 

para el National Warner Programm, por 
Arthur Bergen. La protagonista está des­
empeñada por Lee Parry, con todo el ta­
lento que pdede esperarse de esta gran 
actriz, una <Se las predilectas del público 
alemán.

Este film  proporcionará una admirable 
ocasión para ver en él rostros que hace 
años, antes de la caída del zarismo, des­
empeñaron un brillante pape! en la alta 
sociedad de San Petersburgo, convertida 
hoy, por disposición bolchevique, en la co­
munista Leningrado.

* * ♦

H a iniciado brillantemente en Alema­
nia su carrera cinematográfica el 
sportsmann español Félix Pomas, 

desempeñando importantes papeles en al­
gunas producciones de la “ D E F U ”. De­
seamos que en este otro campo de su 
actividad l)e esperen los mismos triunfos 
que ha obtenido como boxeador, cou'j:< 
futbolista, como jugador de tennis y ct>mo 
esgrimidor, que supo ganar en Alemania 
el campeonato de florete.

r

‘ -A

V '

ESTAS BELLAS EXTREMIDADES NO TIENEN NADA QUE VER CON LOS «TRUCOS CINEMATOGRÁFICAS», PERTENECEN A LA 
ENCANTADORA LIANA HATD, QUE ACABA DE FILMAR «DOS ROSAS ENCARNADA^ PARA LA «DEFU»

r

JOE MAY, CON GUSTAV FROELICII Y DITA PARLO, DUR.ANTE El. ENSAYO DE UNA ESCENA DEL NUEVO FILM «RETORNO».
DIRIGIDO POR POMMER PARA LA «UFA»
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J. J. M . M adrid.— ^Dice e l D irector que 
“ sí saben lo que tien en  en c a s a ’’ ; pero que 
les  agrad ecería  mudho no me lo  d ije ra n  tan ­
to, porque está  vien do que m is pretensiones 
aum entarán hastai el p u n to ' de verse preci­
sados a arru in arse o p rescin dir de m is ser­
v ic io s , y  ustedes no desearán que suceda 
n in gu n a  de esas dos cosas. Indiquem e su  
nom bre y  dirección, y  tendré mucho gusto 
en rem itirle  un b oletín  de suscripción, acom ­
pañado ^ el boletiiif dFc ^nscrípóión en  Ja 
“ B o lsa  del T r a b a jo " . No tien e  m ás que 

hacer que llen ar ambos y  d ev o lve rlo s  aquí 
con el im porte de l a  suscripcüón y  algunas 
fo to grafía s suyas. P id a  tam bién el número 
que fa lta  en  su colección a la  A d m in istra­
ción, rem itiendo, a l mismo tiem po, su im ­
porte. H a sta  la  próxim a, y  no sea tan “ pe­
lo tille r o ” .

R . Cam bra. V a len cia .— F elices, my fríen d . 
P uede dorm ir tranquilo en espera de la  anhe­
lad a  foto de V ilm a  B a n k y . E l Cupón R es­
puesta In tern acion al s irv e  lo mismo que el 
se llo  de d iez  cen tav o s; y  si no lo había re ­
com endado hasta hace poco es porque ignora­
ba s i era fácil procurárselo en provincias. 
M y ñam e is gen u in ely  spanish and has not 
tran slatio n  in engUsh. Sorry. «Que le pida lo 
que gu ste?  M e basta con ese ramo de ñores 
v a len cia n a s que me en vía  hipotcticam ente.

R e llesto n e.—  Pero hom bre, en una cin ta  uon- 
de tra b a ja n  M adge B e lla m y  y  A lm a Rubens 
la  duda no es p o sib le: L a  m ás bonita es 
M adge.

José G a rd a  F erre lra . R ú a do Lourelro» 104. 
Oporto.— D esea  ten er correspondencia con lec­
tores y  lectoras de “ L a  P a n ta lla ” . ¿N o será 
H elén e D 'A lg y  la  a rtista  cu ya  dirección  le 
in teresa ?

D o s  Turulato. V a len cia .— D escuide, Señor 
T u ru lato , que no le en señ aré su  carta  a R a ­
fa e la . A n ton io  Moreno ha interpretado sus ú l­
tim as c in ta s  con la  casa  M etro-G oldv/yn; pero 
ignoro cu áles puedan ser su s planes futuros. 
E lean o r Boardm an tien e  tre in ta  años y  1,67 
de estatura. H asta  ahora, A lic e  T e rry  y  L i- 
lián  G isn han producido para la  -Vfetro. D e 
esta  ú ltim a se d ecía  que no ren o vará  su  con­
trato  con la  c itad a  com pañía.

J. P . G. F . L isboa.— D ígam e, E xcelen cia , 
dónde deben d irig ir  su  correspondencia la s  
jó v e n e s  que acepten cam biar con usted impre­
sion es sobre e l arte cínem atográñeo. M ien ­
tra s  tan to , las  jó ven es esp añolas que deseen 
corresponder con un jo ve n  aristó crata  poitu- 
gu és, asiduo lectos de “ L a  P a n ta lla ” , pueden 
en v ia r  aquí sus cartas y  la s  guardaré hasta  
que el señor J. P . G. F . me com unique su  
dirección. M e hace usted m ucho honor con ­
firiéndom e la  representación  “ de los corazones 
bondadosos de las n obles señoras de E spaña” . 
E s  u n a  representación dem asiado a lta  para mi 
in sign ifican cia .

E lita b e th  F. GlUnayo. B atU lona.— M ucha 
confianza tien e  usted en su  propio va ler, se­
ñ o ril ¡, para pensar que, de haber tenido la  
su e n e  de ser e leg id a  para ir  a H ollyw ood 
en lu gai de M a ría  C asaju an a, estaría  a estas 
horas con vertid a  en “ e s tre lla ”  de prim era 
m agnitud. P recisam en te ha asom brado, en el 
m ism o H ollyw ood, la  rap idez con que ha 
aprendido M arta C asaju an a  lo necesario para 
aparecer en primeros papeles. £n fin, que 
D io i conserve sus ilusion es por muchos años.^ 
D esdichadam ente, dél sueño a la  rea lid ad  h ay 
un cam ino muy largo , y  es  m uy fá c il que u s ­
ted se quede en el cam ino. ¿ U n  consejo para 
lle g a r  a ser algún d ía  a rtista  de prim era fila? 
P u es... estu d ie  usted: P rim ero, O rtograM a; 
desp ués,' H isto ria  del A r te  y  A rte  ilc la  e x ­
presión, etc., e tc .; que e l ser a rtis ta  de cine 
no se reduce, como pien sa la  m ayoría  de u s­
tedes, a hacer algunos gestos m ás o menos 
apropiados an te una cám ara fotográfica.

P rlm a-V era. B ayu b as de A b a jo .—O p o rtu n a­
m ente b ice en  la  A d m in istración  e l encargo 
que me pedia. ¿G anó u sted  la  carrera? Los 
protagonistas de “ L o s  vencedores de la  m uer­
t e ”  son A fr ic a  L la m a s y  Juan de Orduña. 
D e este últim o he dado rep etid as veces la  
d irección , y  de la  prim era no la  conozco, ¿vu  
m adre de usted se llam a Concha y  ha uacido 
en L eón ? Si es  a sí, la  conozco y  le  ruego sa ­
lu d arla  en mi nombre.

Fernando. A lm ería .— Sólo adm itim os colabo­
ración para la  sección “ N uestros lectores d i­
c e n ” , y  ha de a ju starse  a la s  bases p u b lica­
das a l fren te  de la  mism a. G racias por su 
fe lic ita c ió n . No es posible contestar nunca en 
“ E l núm ero próxim o” .

Jesús M oya, E l T lta y  de G a n d í a . D i o s  
m ío! ¿ D e  quién se habrá enam orado este po­
bre “ t i t a y ”  ? Porque de mi no es, se lo a se ­
gu ro: No he estado nunca en V alen cia , y  es 
im posible, por con siguien te, que m e haya v is ­
to en el Grao. Josephine B a k e r  tien e  v e in ti­
s iete  años y  no sé que se h a ya  casado nunca. 
P e te r  W a ld , o R aym undo de Sarka. tiene 
ve in tic in co  años 7  tam bién creo que esté  sol­
tero ; pero no es negro, sin o indio, nacido en 
el C airo. C uídese, pobre n egrito , y  no d i­
vague.

MoDlo M ufioz. J a iu .— E l señ or P ero jo  v iv e  
en M adrid , calle  de C aste lló , z8. D o u g ljs  Fatr- 
b an ks no d ice donde v iv e ;  pero puede escri­
b ir le  a los U n ited  A r tis ts  Studiost 7.100, 
S-*nta M única, B oulevard , L os A n ge le s, C a li­
fornia.

Chim bita. B ilb a o .— M e parece m uy natural 
que desee tener una b o n ita  colección  de fo ­
tog rafías de a rtis ta s ; pero con un poco de 
paciencia creo que logrará ten erla  m aravillo­
sa, con sólo coleccion ar las portadas y  con- 
tia p o n a d a s  de nuestra r e v is ta ;  y  ,s¡ todavía 
no le  b asta  con eso, puede recortar la s  que 
más le  gu sten  de las publicadas en el in te ­
rior. ¿N o le  parece? Puede escrib ir  a Norma 
Sh earcr 3 los M etro-G oldw yn -M ayer Studios. 
Se p u b licará  su b io grafía  y  la  de George 
O ’ B rien .

■ t l I Z O S
L a Pantalla, que tiene un archivo perfectamente montado, admite cuantas 
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
y contestará, por turno riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

L. C arrascosa. Jaén.— E fectiva m en te, la  Ma- 
dona de “ E l C au ch o " fu e personificada por 
la  m ism ísim a M a ry  P ick fo rd , que aceptó en 
honor de su m arido ese papel de ‘'e x t r a ” .

E . de la  F . de L ara . M adrid .— “ E í sép ti­
mo c ic lo ” se estrenó en M adrid, en e l P a la ­
cio  de la  Mú.sica, e l d ía  ai de noviem bre de 
1927, y  después se h a  proyectado en ca si to ­
dos los salones de la  C orte.

R a fa e l de L ucas, C a lle  de T . F lgueroa, 4, 
G u ad ala jara .— D esearía  cam biar corresponden­
c ia  con jo ve n cita  aficion ada al cine.

E l  de la  m anta.— L o que usted  pregunta es 
dem asiado d ific il de estab lecer en térm inos 
gen erales, pues los autores de argum entos co­
bran según lo, que convengan, en cada caso, 
con la  casa  ed itora del film. L o mismo puede 
ser una can tidad  fija  que un tanto por ciento 
sobre los beneficios, o  am bas cosas com bina­
das. Depcnife, como le  digo, del trato  Que 
hagan autor- y  editores.

U n  pelicu lero  valen cian o.— G racias por los 
'd eta lles  que me com unica r e la tiv o s  a l film 
“ Y o  lo m até” , que recib í ya . más completos, 
de otro lector. “ L a  v id a  p rivad a de H elen a 
de T r o y a ”  ha sido editada por la casa  Fox, 
que será quien la  presente en M adrid la  pró­
x im a  tem porada, si la  C ensura no h a lla  “ cen ­
su ra b le ” el m eterse en v id a s a je n a s  y  no la  
prohíbe, que mucho me tem o que si. Por lo 
menos le  hará una buena “ poda” , no le  que­
pa duda. V erdaderam ente, me habría com pla­

cido m ucho un a  rosa de las que gastan  a h í; 
pero v ís ta  la  d ificu ltad  del en vió  y  lo pro­
blem ático de m i v ia je , in clu y a  en su  p róxi­
ma carta  m edia docena de sim ien tes de c u a l­
quier flor va len cia n a , yo  las siem bro en mi 
ja rd in c illo  y  todos tan  contentos. ¿D e 
acuerdo?

U n  enamorado de la  S ecreta rla  de U  R e v ls  
ta  cinem atográfica L A  P A N T A L L A .— ¿O tro? 
P ero  hom bre, ¡por D io s!, qué inflam ables son 
u stedes y  que poca com pasión tien en  de los 
im pacientes que esperan, su  respuesta. ¿N o 
v e  que ese seudónim o tan largo ocupa m edia 
re v ista ?  M odérese, am igo, m odérese. P id a  a 
Carm en V ia n ce  su fo to grafía  escribién dole a 
la  ca lle  de Cam pom anes, u .  P a t i t a  Garzón 
Ignoro dónde v iv e .

R osa Castro. P u erto  de S a n ta  M aría .— ¿Que 
a quién debe d irig irse  en L os A u g e le s  para 
ser contratada como a rtista  de “ c in e ” ? A l 
director del “ C a s tin g  B ú reau ” , vivieoxlo u s ­
ted a ili. n aturalm ente; pero le ad vierto  que 
en Los A n g e le s  h a y  nada más que 15000 
“ e x tr a s ”  a la  caza  de un contr.vto cinem ato­

gráfico. S i q uiere u sted  aum entar en uno más 
este pavoroso número, puede hace.-lo. N osotros 
no podemos aconsejárselo .

M a ry  Col y  C o m p a ñ ía — A l sim pático W i-  
lliam  Bnyd pueden escrib ir le  a lo s  C ec il B . 
D e M ille  Studios, y  para obten er tres foto­
g ra fía s  en víen  con su  carta  tres sellos de 
10 cen tavos o su  eq u iva len cia  en un bono in-

S A L L Y  E Y L E R S  Y  J O H N N Y  B U R K E  E N  « E L  B E S O  D E  D E S P E D ID A » , D E  M A C K  S E N N E ’TT

BIOGRAFIAS DE ARTISTAS
H A R R IS O N  F O R D .— (En contrapoktada.)

E l simpático intérprete día Novios en cuarentena nació en Ka.nsas City t i  16 de 
marzo de 1892, y le llaman stis compañeros “ el ermitaño de Hollywctod” porque rara 
vez asiste a fíestas ni estrenos de peliculas, prefiriendo vivir sus horas de descanso 
en el grato retiro de su casa, entre su madre y  su hermana. Estuvo casado con Beatrice 
Prentice, de quien se divorció haca tiendo, y  no parece, por ahora, inclinado a con­
traer segundas nupcias. Casi todas las actrices famosas le han teniílo por “ partner" al­
guna vez, y  oosa rara, de todas habla bien, aunque sus preferencias son para Mairion 
Davies, como artista y como amiga. Entre sus filtns recientes descuellan En ¡a habita­
ción de Mobel, Crimefi y castigo, Las deudas se pagan. La independencia .americam, 
Noche de boda ,̂ De telón adentro y  La segunda juventud. Tiene el cabello castaño, los 
ojos de igual color y 1,77 de estatura.

B e lle  B e a a e tt .— Em pezó »u carrera  a it ís t ic a  como am azona efl un circo. D espués pasó a l 
“ c in e "  y , p<KOs d ía s  M te s  de em pezar t i  rodaje de “ S te lla  D a lla s ” — su m ejor iiln i— perdió 
a su  h ijo  B il ly ;  y  quizás este  dolor tan  recien te  la  inspiró al in terpretar el patética  perso­
n a je  de la madre desdichada. D espués ha interpretado, con no menor fortun a, papeles m a­
tern ales en “ [M adre m ía !"  y  “ E l destin o  de la carn e” . B e lle  B en n ett nació e l año '891 
y  está  casada con Fred W indam ire.

C oastance Be& nett.— E s  a lta  (1,62), ru bia , con ojos muy azules y  rostro de faccion es d e­
licadas. H ija  del actor R icardo B e n n e tt y  de la  actriz  A d rien n e M orrisson, no le  fu é d if í­
c il segu ir la  carera  de su s progenitores. Constancc. que cu en ta  solam ente v e in titré s  años, se
casó el 3 de noviem bre de 1925 con e l m illon ario  P h ilip  P la n te , y  sus “ film s”  m ás recien tes
son: “ L a  m ujer de los g a n s o s " , S a lly , Iren e y  M a r y ” y  “ C ith e r e a " . T ien e  dos herm anas l la ­
m adas B árb a ra  y  Joan.

E n ld  B en n ett.— L a  preciosa rubia  de “ E l G a vilán  de los m ares” nació el 22 de enero 
de 1896. A n te s  de en trar en el “ c ii.e "  fu é  m ecanógrafa, y  está  casada con el D irector . Fred  
H iblo, M ide 1,59; tie n e  e l cab ello  claro  y  losojos azu les. Sus “ film s" m ás recien tes son : “ D on 
Justo eq u ivo ca d o ", “ E l corazón de una m u jer”  y  “ L a  b an d era ” .

tem acio n a l. E stan d o casado W ilH am  Boyd 
con E lin or F a ir , que es una b c llis im a  more­
na, es de suponer que las prefiera a si.

R epub llca...ao . B arcelona,— P id a  a  la  A a - 
m inistración  los números que desea a  partir 
del 5 (los a n te rio res  están  agotados), it,clu- 
yendo su  im porte, y  los recib irá  seguidam en­
te. Se pedirá encarecidam ente la  lo to  grande 
de C^arita. M e parece muy m al, rem atada­
m ente m al, que la  Rom erito no conteste a 
los aficionados que le  en vía n , adem ás, un 
sello  de 0,50 para  la  respu esta; pero ¿que 
puedo yo  hacer para que eso no ocurra? A g ra ­
decemos debidam en te su  fe lic ita c ió n  coi d ial, 
aunque a los dem ás redactores les h a dejado 
un poco m ohínos su opinión de que “ sólo a 
la  S e c re ta ria "  debe su  éxito . No sea  in justo , 
“ n o y ” , que en L A  P A N T A L L A  h a y  in te li­

gen cias m uy superiores a la  m ía.
V . A . S. B arcelon a,— 'Trasladadas sus que­

ja s  3 la  A d m in istración , me prom eten cuidar 
m uy especialm en te, de aquí en ad elan te, sSs 
en víos. P ara  la  Sección  “ N uestros lectores 
d ice n ” , es p referib le  que escrib a  t n  prosa, 
pero sin  dem asiado “ fuego.” . Comprendido, 
¿verd ad ?

Juan F ernández. M adrid.— S ien to  d tctr le  
que no nos e s  posible contestar particu lar­
m ente ca rta s  de esa índole. M a ry  P ickford  
no ha estado nunca casa d a  con C harlot. ¿D e 
dónde han sacado tan extraord in aria  n oticia?  
L os únicos m aridos de M a ry  tu eron  Owen 
Moore, prim ero, y  D ouglas F a irb a n k s , su ac­
tual esposo.

L u is  López. O viedo.— E fectivam en te, E ill 
Roy tien e in te n ción de film ar en é sa  una pe­
líc u la  cóm ica para  c u y a  interpretación  desea 
adm itir a lgunos aficiona.dos, dándoles así opor­
tunidad de d eb u ta r en  el arte mudo. Su di- 
dección en ésta  es  U ria , 74.

A g u stín  G a rd a . Segovla.— Supongo en su 
poder e l se llo  am ericano de 10 cen tavos que 
le in teresab a  y  que fué in m ediatam en te pe­
dido a la  C asa  G álvez.

B erm ejo. P la s e n d a .— E n víe , c'^nveniente-
m ente rellen o , e l b o letín  de inscripción  a la  
B o lsa  del T ra b a jo , y  lo adm itirem os te n ien ­
d o  en cu en ta  lo  que dice.

M onserrat Lom bardl.— E l señor D irector ir.e 
trasla d a  sus afectu osas frases, que agradezco 
m uy d e  v e ra s. R ecib ida su  carta-opinión.

P ltu s in .— fjr a c ia s , P itu sín , e re s  m uy am a­
b le . E so  de “ la  m ujer m ás sim pática  del 
m undo”  m e ha llegado al alm a y  v o y  a con­
te sta r  a todas su s preguntas. L a  protagonista 
de “ L a  sinvent'i-ra” es  L ucien n e L egran d , y  
puedes e sc r ib ir le  a  75, a te n ú e  N ie l ti?®) P a ­
r ís . L ea trice  J o y  recib e su  correspondencia 
en  los C ec il B . D e M ille  Studios, Cu’ ver C i­
t y ,  C a lifo rn ia . Fran cesca B e rtín í, en V illa  
E len a , V ía  A  G u a tta ri, Roma.

Un curioso. S e v illa .— [E sto s scv illa n ito s! 
¡Q ue am igos de piropear! E n  “ L a  c a lle  del 
O lv id o ” e l a rtista  que le  in teresa  es  F ercy  
M arm ont. D ir ija  la  correspondencia para  Gre- 
to  Garbo a  lo s M etro-G oldw yn -M ayer Studios.

C . P . L io . V lg e .— No tenemos n oticios fide­
d ig n as del fa llecim ien to  de E ddie P o lo  y  Con­
d e  H ugo, en  otros tiem pos fam osos! p e licu le­
ro s; pero, desde luego, se retiraron  hace tiem ­
po. L a  R om erito v iv e  en la  c a lle  del León, 
núm ero 33, M adrid.

F r itz  R a y ,— N o se im paciente, que segu ra­
m ente la  encantadora Carm en V ia n ce  le  en­
v ia rá  su foto para  que la  conserve como re ­
cuerdo eterno. T en ga  en cuenta que todos los 
d ia s  recib e docenas de peticio n es sem ejantes, 
7  n ecesariam en te ha de tardar a lg o  en dar 
satisfa cció n  a su s muchos adm iradores. No co­
nozco a ese señ or de V a len cia , .pero cualquier 
aficionado que hubiera recib ido una respues­
ta sem ejan te a la  su y a  e s t r í a  toco dc' con­
tento. D e todos modos, si usted tien e y a  una 
m anera de v iv ir ,  será una m edida prudente 
no aven tu rarse sin  tom ar a lg u n a s precaucio­
n es en p rev isión  de un fracaso, siem pre posi­
ble. Y a  n o  tard ará  en fa lla rse  i*1 Concurso 
de A rgum en tos; pero no puedo p recisar to ­
d a vía  la  fecha.

U n a so scrltora  Ó39.— ¿Son oom pleíainente 
exactos los datos que me com unica re la tiv a ­
m ente a va rio s a r tis ta s  rusos y  húngaros? 
¿Cómo los sabe usted? Porque contradicen 
por com pleto los que poseemos en nuestro a r­
chivo y  que proceden generalm ente de las 
C asas productoras. D esde luego sue en lo re­
feren te a edades son siem pre dudosas, pues 
los editores tien en  e l m ayor interés en “ re­
ju v e n ecer”  a sus a rtistas , y  éstos no hallan 
tampoco m otivo a lguno para desm entirles 
cuando Ies quitan  años.

N au jerto-p lin . D en la.— ¿D e m aucra que to­
dos los lectores “ en g e n e ra l"  están  im pa­
cientes por verm e? P arece m en tira que se 
im pacienten por tan poca cosa. E n  la S ec­
ción “ N uestros lectores d ice n ” pueden cola­
borar todos lo s lectores del pcri6<Hco, sean 
o  no suscriptores. E n  cam bio, en  la  B olsa  del 
T rab ajo  sólo pueden ingresar los suscripto- 
res. C elebro mucho que le  h a y a  dejado sa­
tisfecho la foto de M agde B ellam y.

R odríguez. A n c h e .— E n víe cuando gu ste las 
fotos para  acom pañar su  b oletín  de inscrip­
ción a la  B o lsa  del 'TVabajo. R em itidos los 
números de L A  P A N T A L L A  que le  in teresa­
ban. José N ieto  v iv e  en la  c a lle  del C ar­
m en, 18. San  Germ án, en San B ernardo, 5, 
y  hemos publicado una exten sa  n o tic ia  sobre 
é l no hace mucho. E l medio más fá c il de en­
trar en un estudio cinem atográfico es ser 
am igo del d irector, del ca p ita lista , del p ri­
m er actor o, en últim o caso, d e l operador 
cinem atográfico, por ejem plo. L os directores 
no suelen tom ar en cuen ta las o fertas “ es­
pontán eas” .

Fernando G arres.— Sólo adm itim os colabo­
ración esp on tánea para la  Sección "N u estros 
lectores d ic e n ” . L a  Secretaria  agradece cor- 
dialm ente su s elogios.

L A  S E C R E T A R IA

Ayuntamiento de Madrid



L A  P A N T A L L A

~ Í X  C Í 4 i j e 4 p .
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

Núm. 30. -Pd%. 47y

ELOGIO DE LOS CINES DE BARRIO

i

s

L lega julio, época de veraneo, y  el 
cronista cín^natográfíco nota muy 
aliviada su tarea. La actividad en 

los estudios casi se interrumpe, conforme 
la actualidad en las pantallas parede ador- 
tímida; los ases, si no los reclamta excep­
cionalmente la ñlmación de una obra, se 
escapan hacia la montaña o hacia el mar 
a la busca de reposo, huyendo de los j«h- 
lighls, bajo el colosal sunUghl del sol y 
eludiendo las interviews a fin de cemver- 
sar consigo mismos; las salas de m x̂la 
cierran hasta el otoño, y  aunque alguna 
importante permanezca abierta, cesa de 
exhibir exclusivas y  se limita de ordinario 
a las reprises. Como el gacetillero tieneV 
pues, poco que hacer, veranea a su modo, 
que es trabajando sin prisas, divagando en 

I lugar de informar.
Porque no pujede ni quiere prescindir 

del trabajo por completo: el lector re­
clama su periódico pasto y  el periodista 
padece el microtúo de su oñeio. Pero, 
icuán dulce s» torna en estío para el 
crítico su faena! Habla de lo que le da 
la gana, y  no le solicitan asuntos nume­
rosos, puesto que no hay asuntos. Cabría 
inventarlos al abrigo de un cuarto con­
fortable, mientras afulera se aldjeaniza la 
capital, desertada por el, público que la 
anima otras veces. Sin embargo, resulta 
preferible (hallar tales asuntos en la vida, •• 
aun en la suspiensa vida ve<raniega de las 
grandes urbes.

Y  ahora que el inforn^ador está des­
ocupado, permítasele el lujo de ir al cine 
igual que todo el mundo, por gusto anttes 
que por deber, eligiendo un programa «1- 
tre varios programtas o  encaminándose al 
local más cerca de su donficilio. Lo n^smo 
que tos buenos burgueses y  que los obrte- 
ros, disfruta dentro de la oscuridad de 
k» cines de barrio, para recrearse con 
películas ique había ya aplaudido, para 
observar a los espectadotles que las des­
conocían aún, para ser uno de tantos, en 
resxítneiv

i Qué grata atmósfera la de estos cines 
excéntricos, harto distinta dje la atmósfe­
ra artificial de los cines céntricos 1 Aquí 
se respira una emoción sincera, ingenua, 
sin^)le, sin perjuicio de oír a ratos exac­
tísimas definiciones que no se Ies ocurren 
al snob vacío ni al pervertido rjevisíero; 
aquí vienen directas las sacudidas del es­
pectáculo al espíritu de una multitud pro­
picia sieaiKpre a empeíonarse. Y  entonces 
con^rendemos mlejor el sentido popular 
del cinemiatógirafo, su misión punto mje- 
nos que religiosa. De improviso descubri­
mos inéditas bellezas a lo largo de films 
que apenas nos habían interesado, por re­

verlos a través die almas puras. En rea­
lidad, no se conoce a fondo una peliciila 
considerable hasta que se lia visto, meses 
después de su sensacional estreno, desde 
la butaca de un modksto coliseo lleno de 
asistencia plebeya.

Los cines dq barrio parisáenses, tan 
cándidos, emanan una simpatía honda y 
nos descansan del amíuente fatigoso de' 
las salas de vanguardia, tan intelectuales, 
donde a menudo el cerebro atrofia el co­
razón» En ellos reímos y  lloramos de 
veras, se nos aniña la sensibilidad y dis­
frutamos íntegro el placer inefable de "ir 
al cine” , que habíamos olvidado a fuerza 
de ir ai cine...

Gérmán GO M EZ D E L A  M A T A

.:

I.A ARTISTA INGLESA ANNETTE BENSON, QUE INTERPRETA CON MONTY BANKS «E l. 
MARIDO DE MI MUJER». MUCHAS ESCENAS DE ESTA PELÍCULA HAN SIDO FILMADAS

EN PARÍS

E C O S  D E L  B O U L E V A R D

n a p o l e ó n  q u e  PARA «MA- 
^AME RECAMIER» HA COMPUESTO DRAIN

Pilmg de la eem ana :
El Paramouat estrena E l innurreeto, epi­

sodio de la historia norteatuericaoa, bien rea-* 
lisado por Lloy«l In^ranham. Su protasfo* 
Dista es el célebre rel^lde Jesse Jamee, 
tipo que encarna Fred Thomson, junto a 
Nora Lañe y Mary Carr, convenciendo los 
tres en sus papeles respectivo.'!. K1 asunto se 
reluce a la consabida aventara de amor y 
guerra, con feliz desenlace para regocijo 
del público Inocente.

El Electric-Palace-Aubert estrena, por su 
parte, Prícipe o payaso, novela de Maurice 
Dekobra llevada a la pantalla por Alejan­
dre Rasummny. Maurice Dekobra supone 
boy uno de los autores preferidos en el 
cinc francés, y este arreglo de una novela 
suya resulta lo bastante cinematográfico para 
agradar, aunque no ofrezcan novedad algu­
na las peripecias del principe, que pre­
fiere divertirse en París a sentarse bajo 
el dosel de un trono. Ivan Petrovitch, Mar­
cene Albani y Artbur Robería se lucen a 
la cabeza de uu reparto entonado.

El Cine Latino remata su 1)11118010 tem- 
ayudando a Jeau Bea-tin en La Vocación,

una de las primeras cintas soviéticas, pre­
sentada y comentada ahora por llobert de 
Jarville. “ Polikuchka” es la adaptación que 
Samlne hizo de la novelita de Tolstoy Vn 
pobre diablo, interpretando admirablemente 
la principal fijhira el gran actor Moskvine. 
En esta obra, considerable ya, se inlciett 
los avances a que, pocos afios después, ha 
llegado la estupenda cinematografía rosa.

Se dice qne el artista yanqui l.ew Cody 
ha de arribar pronto a Francia, donde re­
presentará un sketch  en francés, lengua que 
domina. Le acompaña su cs]>osa, una tal 
Mnbel Normand. conocéis?...

André Tinchant, redactor jefe de Cine- 
mapazine, abandona el i>erio(1ismo para con­
sagrar más de cerca sus actividades a la 
pantalla como director de escena. Debutará 
ayudando a Jean Bertin en La Vfiraoiiin, 
banda adaptada de una novela de Avesne, 
cii.va heroína va a aiiarecérsenos tras ios 
rasgos gentiles de Dolly Davis.

ANDRÉ ROANNE, QUE SERÁ EL PROTAGO 
NISTA DE «EL BAILARÍN DESCONOCIDO» 
Y «LA MUJER DEL VEONO», DOS FILMS 
CUYOS ESTRENOS SE ANUNCIAN PARA LA 

TEMPORADA PRÓXIMA

Ha venido en avión a París E. A. Du- 
pont con el "estado mayor” de la Britisb 
International, y como resultado de una en­
trevista habida entre él y la bella Pola 
Negri, ha conseguido, según se da ya por 
seguro, que desempeñe ésta el pa(»el cul­
minante de PicoadiUy, próxima obra de» 
realizador de Varietés y üoiiiin-Rouffe.

Doten, el film  relativo a mis Cawel, que 
tanta polvareda ha levantado, se proyec­
tará en Francia dentro de poco ' tiempo, 
adtjulrido por una poderosa empresa.

l>a Cámara Sindical Francesa de la Ci­
nematografía acaba de elegir sus actúale» 
representantes: M. Louls Aubert, presi­
dente honorario, por unanimidad: Monsieur 
Charles Delac, presidente efectivo; MM. 
Jourjon, Cof411 y Osso, vicepresidentes; 
M. Charles Gallo, secretario general, por 
unanimidad también; M. Roger Weíll, se­
cretario general adjunto; M. Natan. teso­
rero. y para delegado de la» organizaciones 
cinematográficas francesas, se ha escogido 
a M. Fierre Bonardi.

Otra vez ha pMlido saiudar París, hace 
unos días, al simpático Monty Banks, que 
ha filmado acá algunas escenas de la come­
dla titulada El marido de tni tnajer. Le se­
cundaba una importante troupe, al frente 
de la cual sobresalía con él la linda ar­
tista inglesa Annette Benson, dirigidos 
todos por Har*r Laehmaan.

Noticias breves:
Jullen Duvivler ha contratado a la Joven 

y encantadora actriz Luzanne Christy para 
vedette de su inmediata banda E l milapro 
del mar.

Augusto Géolna se ocupa ahora del pri­
mer escenario que pondrá para la Sofar, 
empezando las toma.s de vistas dentro rte 
tres semanas.

Rex Ingram impresiona en Niza 7xw tres 
pasiones, con Allce Terry, Ivan Petrovitch 
y Andrews Engelmann.

Tiéon Mathot y Andrés Llahel terminan 
los interiores de La Ápasaionata, y saldrán 
pronto liara el Mc<iiodia, con objeto de ro­
dar los pasajes de aire libre.

Abel (lance ha autorizado a J. Raymond 
Millet para una trasposición literaria de su 
Napoleón.

Jaeques de Baroncelli ha encontrado ya 
la Conchita soñada para su versión de La  
mujer y el pelele; pero, retenida por ante­
riores compromisos, no podrá prestarle su 
concurso hasta el otoño. Entretanto, con áni. 
mo de no permanecer inactivo, el laborioso 
realizador planea un escenario propio, a cuya 
interpretación han de contribuir principa’-  
mente André Roanne y Dolly Davis. quienes 
acaban de ser por él solicitados. 1.a nue­
va obra se titula La mujer <tcí vecino, y  
comenzará a filmarse de un momento a otro.

Ayuntamiento de Madrid
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Hue(ti*o<5 lecfore'i <)lccn...
Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y délos ar­

tistas. invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles 
que sean imparciales en sus juicios y moderados en la critica, teniendo en 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los 
aficionados al cinematógrafo.

Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las sema­
nas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un premio de 30 
pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas a las que le sigan en f r i t o s .  
Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consideremos

publicahles. Las carias han de venir firmadas con nombre y apellido.
Teniendo en cuenta que. de hecho, ha terminado la temporada de estrenos 

y, por este motivo, no hallarán algunos lectores materia topinable* sin repetir 
lo que va se ha dicho, les proponemos hoy esta nueva pregunta:

(Quién es su artista favorito y por qué?
Las respuestas, que se ajustarán en limites de palabras, ecuanimidad de 

juicio, etc., a las bases previamente establecidas para esta sección, se publicarán 
en esta misma página, alternando con las opiniones sobre películas, recibien­
do igualmente los mejores premios equivalentes a los señalados para éstas.

Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicio contenidos en los originales publicados.

PR IM E R  PREM IO

SILENCIO

E sta película americana, ¿es anterior o posterior a 
Variété? Sería interesante conocer con exactitud 
la fecha de su nacwúento, ya que tantos puntos 

de contacto tiene con la producción alemana, iw en su 
argumento, sino en la manera dte Ifevar la acción, ini­
ciada en el presidio cuando el asesino va a pagar con 
su vida el crinan que no cometió, y  viendo^ la historia 
a través del pensamiento del pitesunto criminal. Aquí 
terminan las seirtejanzas; pero basU en ambas este 
acierto inicial para dartws íntegra la emoción de la
tragedia. _ . -c t

Poco se ha lescrito de Silencio, cinta magmhca, en »a
que se exalta el sacrificio de im padre, de vida azarea, 
que llega al cadalso, por salvar a su hija, declarándose 
culpable del crimieu cometido por ella.

Sólo tiene un defecto': el final, demasiado teatral. Es 
una carueldad dejar que aquel hombre suba 1^  gradas 
del patíbulo y sienta en su cuello la soga infamante 
para ser salvado, en el preciso momento, por la decla­
ración de un tiestigo presencial del drama. ¿ A  que espe­
rar tanto? I j  •

Tfl interpnetación, excelente. H. B. Warner, el admi
rabie Jesús de Rey de Reyes, en fcl padre, redimido por 
antor, logra en todo momento el tono justo. La escena 
del encuentro con su hija, sin darse a concxfcr para 
evitarle la vergüenza de saber que su padre es un fuera 
de ¡a ley, es de una enioción y de una verdad tan mara­
villosa, que difícilmente podrá superarse en la escena
muda. ..

V e r a ' Reynolds en su’ doble papel de madre e hija, 
R ockliffe  Felloves, esta vez en un personaje simpáti­
co, el graciosísimo Raymond Hatton en el riepolsivo ti­
mador y Jack Muihall en el joven abogado obstinado en 
salvar la vida al padre de su prometida, forman un mag­
nífico conjunto.

L u is  D E L IN A R E S
Madrid-

SEG U N D O  PR E M IO  .

LA TIERRA DE TODOS

C ON un desconocimiento cinemático extraño en los 
expertos aníericamos han desdeñado, al llevar al 
lienzo la magnífica novela del escritor valenciano, 

uno de los más interesantes personajes de la misma 
Celinda, la deliciosa criatura de apariencia y empuje- 
muchachil que es, en el fondo, ima mujer muy. mujer 
Brava nuqer que defiende como leona los fueros de su 
amor.

Y  COSI este simpático personaje, que apenas aparece 
episódicamente en la pantalla, dejaron perderse también 
las escenas más eficazmente filmables de la novela: los 
paseos a caballo de Oeltnda y  Robledo; el encuentro de 
las dos rivales; el asalto a la hacierKla de Celinda con 
el subsiguiente rapto de la muchacha y  la persecución 
de los bandidos a través de la sierra... ¿Caben episodios 
más genuinamente cinematográficos ?

Era preciso, por k) visto, evitar que la estrella fuera 
vencida qx>r la segunda dama del iliparto para que no 
padeciera la jerarquía del estudio, aun a costa de la 
verdad del libro y  hasta de la verosimilitud de la his­
toria. ¡ Oh, ese beso final, absurdo. íncwnprcnsible, falso 
a todas luces! ¿ Cómo es posible que Greta Garbo, des­
pués de aceptar en E l Demonio y la Carne la moerte 
desastrosa (bien poco justificada, por cierto), haya re­
nunciado en La tierra de iodos a la esosna final huma­
na, patética, digna de una gran actriz, de la mujer que, 
caída del alto pedestal que le labrara su belleza, es ya 
un pobre guiñapo humano abyecto y sin voluntad? ¿Que 
al público le gustan las -obras que acaban bien? Aunque 
así fuera— que no lo es en absoluto— , razón de más 
para que el film  terminara como la novela: con el triun­
fo  de Celinda, la buena, y  el castigo de Elena, la maU.

Los señores agraciados pueden pasar a recoger f! 
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier día laborable, de once a una de la ma­
ñana, ¡os que viz'en en Madrid, o indicarnos t’»» 
qué forma desean se les remita, los que residen 

en provincias.
Advertimos a los señores que no se han presentado 
a hacer efectivo el importe de sus premios, que es­
tos caducan a los dos meses de su publicación en 

la Revista.

T E R C E R  PREM IO

G R E T A  G A R B O

L a exquisita. La enigmática. La rubia vampiresa 
trasplantada a Hollywood desde las heladas cos­
tas norteñas die la vieja Europa. La mujer fa­

talmente atrayente, sensual como una amapola y  dielicada 
como un lirio, cuya mirada vaga e inscmdable parece po­
seer algún maleficio insano capaz de desatar las más 
hondas pasiones humanas...

Esta es Greta Garbo, la actriz maravillosa del gesto 
y de la expresión. La exótica fioc de Escandinavia que 
supo con su arte escalar en breve tiempo uno de los 
más altos sitiales de la cinematc^rafía mundial.

Los que sólo ven en esta gran artista la encarii-dón 
refinadísima de la sensualidad feníenina, o no han sa­
bido compUiuderla en toda la amplitud de su arte, o  se 
han diejado fascinar por la atracción morbosa de sus 
escenas de amor.

N)o; Greta no es solamente una vampiresa genial y 
extraordinaria. Si como mujer es admirable, oomo artis­
ta es sublime... Recordemos si no las encantadoras escenas 
del comienzo de E l Torrente y  las otras muchas de 
acendrado romanticismo que Greta borda en esta cinta, 
su primer gran triunfo americano; los finales de El 
Demonio y la Carne, en que, impulsada por el remor­
dimiento, intenta evitar el drama, y otras en que se nos 
muestra artista genial sin necesidad de recurrir a la ter­
nura delicadísima de sus esoenas de seducción. Y  es que 
es preciso ver más de una vez una película suya para 
poder gustar y  comprender la gama maravillosa de sus 
g.-stos y actitudes, riquísimos matices de su arte, con que 
sabe pintar el alma de sus personajes con sus vicios y 
sus pasiones, sus anhelos y sus desencantos...

Juan FE R N A N D E Z
Gijón. , ;

R osario G IL

Madrid.
H. B. WAkNER, E t Ad MIRABÍ.E INfÉRl'REXtí Í>É JESÚS 
EN «REY DE REVES», EBOTAcÍONíSTA DE «SILENCIO»

M E N C IO N E S H O N O R IF IC A S

HAROLD LLOYD
s muy difícil precisar cuál es el ao'.o-r predilecto 

de uno. Esta dificultad nace de que un po.-cen- 
á  taje elevado de actores, tiene que adapLirse a 

la caracterización de un determinado personaje en tal 
o cual argumento que al director X ... conviene llevar 
a la pantalla.

En otros tiempos tuve un aotor predilecto. Era éste 
Vallace Reid. ¿Por qué? Por la naturalidad cun que 
se desenvolvía en sus adaptaciones. En Wallace Reid 
no se conocían las actkudes forzadas de determinadas 

escenas. Sus rales eran llenadas con tal naturalidad, 
que se confundían en una la actitud del actor y la ac­
titud de la realidad.

Hoy en día no puede hallarse un actor de sus con­
diciones. El que más se le aproxima es Harold Lloyd. 
Es cierto que no tiene el mérito de Vallace, jwrque 
como quiera que Harold argumenta él mismo sus pe­
lículas, hace una adaptación a  la inversa. Harold adap­
ta el personaje al actor. Vallace adaptaba el actor al 
personaje.

Sin embargo, hoy en día mi actor predilecto es Ha­
rold, pues a pesar de tener la ventaja de él mismo 
caracterizar el personaje en sus argumentos según le 
conviene, tiene, como Wallace, el don de deseiivolverse 
con una naturalidad muy próxima a la realidad de 
la vida.

José M.* D U R AN  TR O N CO SO
Santiago.

DIOSES VANOS

He aquí una película cuyo argumento, muy humana 
y, por lo tanto, muy real, interesa desde el pri­
mer nfcwneiito, interés que no decae un so.o in.'- 

tante y  culmina con un final doloroso y crutl.
Estoy verdaderamentje; sorprendida de no haber leído 

en esta sección un solo conventario de esta interesan- 
tísimp, película, que se merece mayor atención de la que 
el público, en general, Ite jha dedicado.

Suele ocuirir a veces que nos ocupamos de cintas que 
ix> meriecen la pena y que debido al reclamo que dte ellas 
se ha hecho todos nos creemos obligados a escribir algo 
sobre estos filnns, y  se da el caso, como en Dioses va­
nos. que para mi gusto es de las películas más interesan­
tes que he visto, que no haya (juien se ocujife de cele­
brarlas y admirarlas con*> se niierccen, jaies por su argu- 
meiito  ̂ fotografías y  personajtes merece figurar en pri­
mera línea.

Renée Adorée lestá en este film tan atractiva, tan fe­
menina, miezcla tan perfectamjfcnte sus risas y  burlas des­
cocadas con sus gestos de ternura y  die amor, que el es­
pectador se siente atraído, emocionado ante la admi ra­
bile labor de esta artista. Esta “ Carita” tan sensitiva y 
tan abnegada hace fijar la atención en ella de tal forma 
en el público, que es el alma de la película. La odiosa nwj- 
jer que ahoga sus sentimientos de esposa y de madre 
ante el afán de vencer en luchas políticas, está discreta- 
nuente representada por Aileen Pringle y  Thomas Mei- 

- gham, demasiado parco de gesto e indiferente ante las 
humillanttes impertinencias de su mujer; no me convence 
dem.asiado; esta mejor en la segunda parte. Pero no 
importan estas pequeñas deficiencias, qu? R^née Ado­
rée supfe con su arte mnravilloso, y  en el final de la 
película, cuando considera su amor imposible, sus gestos 
son dignos remates de una labor perfecta y depurada.

M ari del C. C .\N E T E
Madrid.

l A  CABAÑA DEL TIO TOM

C onmiseración, .estupor. He aquí las dos palabras 
con las cuales se puede resumir la crítica emoti­
va del film La Cabaña del tío ToftK 

AI final del drama, el critico no sabe qué decir; está 
estupefacto, está anulado por un sentimiento de lástima 
y  picílad.

Los hombres del siglo xx  no comprendemos ni píxle- 
mos creer en la esclavitud, sobre todo en esa esclavitud 
que tan descarnadamente se nos muestra en la novela 
de Harriet Beecher, y  como no la comprendemos, no se 
nos rompe el corazón de dolor ni se nos arrasan los 
ojos en lágrimas. Sólo por si pudiera ser verdad que

Ayuntamiento de Madrid



l a  p a n t a l l a N iim . 30. - P á g . 4 jg

Jixistió, una inmensa piedad, un desconcertante estupor.
La técnica es casi perfecta, sobre todo en lo qüe se 

refiere a la expresión de la Naturaleza; se siente el frío, 
la ventisca, la noche, la lujia, y  el trabajo de los ac­
tores constituye el gran mérito de la pelíaila, quizás la 
tabla en que se ha salvado. Porque esa clase de novelas 
no pueden llevarse con éxito' a la pantalla; tienen de­
masiados argumentos, y  la película 110 necesita más dje 
uno. Las dos O' tre ■ acciones que se desarrollan a un 
tiempo las resta fuerza, y  la acción dramática se debi­
lita, perdiendo su unidad.

El espectador se distrae y  no llega a vivir ninguna de 
ellas.

Por eso quizás, al final del espectáculo, sólo quedan 
en su alma CO N M ISER ACIO N . E STU PO R .

Madrid. A df-lina G U RR EA

LILLIAN GISH

M I artista favorita de todas las que se proyectan 
en la pantalla es— y lo digo sin titubear— Liilian 

Gish. ¿Por qué es ésta y  no otra la estrella ci­
nematográfica que más me gusta? Es fácil de explicar y 
enipiezo la explicación:

Liilian Gish, luz que brilla temerosa en la oscuridad 
de una noche de verano, la violeta silvestre, la aurora 
de delicias capaz dje ocupar mejor que cualquier musa 
el trono de la inspiración, es la ingenuidad personificada. 
Es mi artista preferida porque cuando contemplo la Mimí 
que ella encarna en Vida bohemia veo una rosa de mayo 
esparciendo su delicado perfume. Es mi artista predi­
lecta porque su gesto, sencillo e inimitable, tiene una

palabra tan clara y tan dulce que todo el mundo la com­
prende. Me entusiasma más que ninguna otra trágica 
porque en la infeliz adúltera (fe La mujer marcada—-í \í 
mayor creación— su alma es tan grande que, aunque me 
ponga en la última fila de butacas, la veo sin perder nin­
gún detalle de su sublime hermosura. Quien no ha visto 
Liilian Gish en La hermana Blanca ha dejado escapar 
de su vida momentos de felicidad inmensa. , Qué dulzura 
de expresitm en su padecer y leu su amar posee esta 
princesa—‘“ reine", como dice mi espíritu— de la escena 
muda 1 Su manera de decir temhriaga, conmueve grande­
mente. Es mi actriz favorita porque su compiensible ade­
mán no lo ihe experimentado en ninguna otra “ star ” de 
la pantalla y porque todas las películas "en las cuales 
interviene ella— la muñeca humana de mirada tierna 
como la de la luna— al marcharse del cinema causan pena 
a la empresa y  a la persona que no ha podido verlas.

t Cónx> no he de preferir a Liilian, a la artista que 
venera el Séptimfo Arte, si su labor y sus .meantos son 
los únicos que me trAsladan al séptimo cielo!

Manuel GR-\CIA MTR
Barcelona.
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P D B L I C A  K N  S r  O l T IM O  

n e M B R Ú  h k  R B L L Í 'I M A  

C O M E D IA  A R O B S T U I A

1

¡B E N D ITA  SEAS!
Prodigio de ternura, emoción y humanidad. Lleva ade­
más este número un interesante prólogo de su director 

Valentín de Pedro, sobre el teatro rioplatense. ’
5 0  c é n t i m o s .

EVOLUCION DEL CINE

sim Ebas películas: realización afortunada de cuen­
tos. Más tarde, imperio de las cómicas. Asombro 
en los espectadores. “ ¡Cómo harán eso !” “ ¡Pero 

es posible!” El sabihondo: “ Si, señor; todo es foto­
grafía.”

Pasa tiempo. Empiezan a conocerse los trucos cinema­
tográficos. La gante ríe mucho; pero todo lo que sea 
pagar más de veinticinco céntimos por una localidad pa­
rece un derroche. ¡S i aquello no cuesta nada hacerlo 1 
Cuatro tablas y unas lámparas eléctricas, unos focos... 
¿sabe usted?, y  obtienen todas las pruebas que quieran; 
sacan las cintas con más facilidad que un prestidigitador 
las exrtraie de una obistera.

Hace unos años. Comienza el redamo del cine. “ Todo 
lo que desfilará ante el atónito espectador es la realidad 
sin alguno." “ El coste de esta cinta es incalcula-
ble.” “ Hay que reírse de los peligros de las operaciones 
quirúrgicas comparados con los que se h.-in afrontado en 
la impresión de varias escenas de esta película: ¡aquí 
han muerto hasta los operadores!"

Sin extendemo.« mucho en los comentarios--falta es­
pacio— . podentos decir: Comparando lo que producen 
las películas actualmente con los beneficios de las de 
antaño, las caras. ¡ las que cuestan millones!. salen inuy 
beneficiadas, y  además la gente... las toma en serio

Julio CORCH O

Madrid.

EL CI NE EN  
B A R C E L O N A

Reina calma absoluta en todos los 
sectores. Esta, que parece un 
parte cíe guerra, es la noticia más 

fresca, la verdadera “ última hora” cine­
matográfica barcelonesa. En efecto, nadie 
se preocupa de nada más que de propor­
cionarse unos días de vacaciones, y  los que 
no pueden se fastidian sudando y refres­
cando a ratos en las terrazas de los cafés 

En lo comercial y  en lo espectacular no 
se registra ninguna novedad.

S E ha dado la reprisse de la película El 
gran desfile, y según los carteles se 
presentó a la americana. Cuando se 

estrenó esta Ffelícula alcanzó un gran éxi­
to por los méritos que tiene; pero fué pre­
sentada... a la europea. Ahora con esa pre­
sentación a la americana, estrepitosa y  ab­
surda, según diesen los que fueron al cine, 

ha convencido a nadie.
Uiecididanxente, los gustos americanos 

no encajan en nosotros. Lo sabíamos.

SE han celebrado las pruebas fotogé­
nicas previstas en las bases del Con­
curso Emelka. Siendo teste el último 

tráimii» que debía realizarse, puede decir­
se que virtualmente el certan^n ha termi- 
nado. Los negativos que se impresionaron 
•en Madrid. Barcelona y  otras capitales se­
rán nevelados en .•\lemar.la. De modo que 
hasta que la comitiva se fialle de regreso 
allá no se sabrá de un modo definitivo el 
resultado de las repetidas pruebas. Conoci­
do éste, la Emielka deberá ofrecer contra­
tos a los qüe resulten aptos para el trabajo 
ante la cámara.

Pronto sabremios los nombres de los 
etegidos.

CON el título Una aventura de Hila­
rio Martínez se in^itesionó una pe- 

_ Hcula en la cual figura el conocido 
púgil español dfe dicjho nombre, y según 
a rman los editores fué nada más que un 
en^yo para presentación de Martínez 
NoTedad ha sido estrenada . n el

E f' protagonista masculino del film  
La última cita, que tedita la Casa 
^ âumont, el joven Murcia tomó

ínteres?  ̂ Emelka. y parece que
reso a fos señores del Jurado. Se es-

l a 7 d e  las pruebas, 
pera v i  ’ favorables, cono se es-

a ya que se conooe su labor ante la cá-
e le n íó ? ! ''"  A fra m e n te  una baja en los 
m^^os españoles y una alia en los

Pa'-a Trisar ante 
rnara, y  si su trabajo gusta al núbh-

co como gustó a los que conocen las esce­
nas filmadas, Miucia pro.sperará rápida­
mente en el escabroso camino del arte 
mudo.

Otro mucUaciio joven, de elegante 
presencia y  expresivo rostro, ha 
surgido en la vida cinematográfica 

barcelonesa. Este muchacho se llama Emi­
lio Arné, y  se encargar-í seguramente del 
primer personaje masculino, galán joven, 
naturalmente, de la obra del ilustre escri­
tor español Enrique Pérez Escrich E l ma­
nuscrito de una madre.

Se hallan ya tenninados los preparati­
vos y se eitiipezará a rodar de un momien- 
to a otro.

Reina gran entusiasmo, entre todos los 
que intervienen en esta filmación, por lo 
que si el acierto les acompaña podrá ser 
una interesante y  bella película. La direc­
ción está encomendada al “ mietteur” ale­
mán Blothner y  la fotografía a Maristany.

ONTiNÚAN las cabalas respecto del
, nuevo “ trust” de empresas. Todo el

mundo asegura que será un hecho; 
pero por ahora no pasa de un proyecto, 
cuya negociación es laboriosísima. Son 
muchos los intereses que juegan én este 

•'asunto y  son muchas las dificultades a ven­
cer : rivalidades, personalismos y otras mi­
serias humanas...

N Capítol Cinema se celebró una 
N  sesión matinal dedicada a los niños 

-*—-J de las escudas municipales, que 
fueron invitados, concurriendo más de mil 
quinientos. Proyectóse E l gran desfile.

Con la misma película sie ofreció otra 
sesión matinal a la guarnición de Barce­
lona, llenándose casi el local de soldados, 
jefes y  oficiales, siendo estos últimos ob­
sequiados con un vermiut.

.....  ...............  ANFURSO

¡O T R A  V E Z  EN EM IG O S! r u d o l p h  s h a d  ( i z q u i e r d a ), m i e m b r o  d e  l a  f a m o s a

E S C U A D R IL L A  R IC H T H O F E N , Y  JO SE P H  J . IN C E , N O T A B L E  «AS» A É R E O  B R IT Á N IC O . 
d u r a n t e  l a  G U E R R A  M U N D IA L , IN C E  F U É  D E R R IB A D O  Y  G R A V E M E N T E  H E R ID O  
E N  U N  D U E I O  A É R E O  CON’  E L  A V IA D O R  G E R M A N O . A H O R A  S E  B A T E N  D E  N U E V O  
E N  L A  P E L ÍC U L A  D E  A V IA C IÓ N  « Á N G E L E S  D E L  IN F IE R N O  , D E  L O S A R T IS T A S  A S O ­
C IA D O S , E N  L A  Q U E  S E  R E P R O D U C E N  L A S  H A Z A Ñ A S  D E  L O S  A V IA D O R E S  IN G L E S E S  

Y  A L E M A N E S  D U R A N T E  L A  G R A N  G U E R R A

EL CINE EN 
O R I E N T E

E l director ruso TassiiK ha termina­
do d  rodaje de Jimmy Higgins, 
cuyo asunto ha sido tomado de una 

novela de Upton Sinclair. M. Boutma in­
terpreta el protagonista ad  film..

E n Odessa se están tenninaudo de 
rodar las últimas escenas db / o  
avalancha, de cuyo escenario es au­

tor Zatvornizky. Dirige el film  Peres- 
tiam.

SE ha presentado en Praga una se­
ne de films correspondientes a la 
producción ukraniana 1 9 2 7 - 2 8 .  

Acerca de ellos publica la “ Ludowy Novi- 
comentarios muy favorables. Seria de 

desear que se exhibieran también len Es­
paña algunas muestras del nuevo arte ci­
nematográfico soviético.

L poeta W. Malakowsky ha escrito 
 ̂ el escenario para im nuevo film  que 

llevará por título E l de octubre y el 
de diciemhre, y  empezará a rodarse muy 
pronto en, k>s estudios ukranianos.

L a W ufku nealizará muy projito una 
nueva cinta de carácter histórico 
titulada Arsenal. De su prepara- 

Cfion y dirección está encargado d  famo­
so cmeasta ruso Dojecko.

L director Doline filma actualmente 
en Oefessa La tempestad, con ma- 
dame Solnizeva de protagonist.a.

1-jy L director ruso Wi Erofiew, acom- 
panado de su operador Petrowsky, 
ha pasado algunos días en Pera 

filnSando un interesante documentario del 
l-nllísimo barrio turco. Parece que Ero­
fiew volverá muy pronto a Constantif o- 
pla acompañado de un nutrido grupo de 
artistas para tomar los exteriores de un 
fdm  que tiene intención de realizar para 
la Sowkina.

I

U N incendio destruyó, el día 18 de 
mayo últimov las salas destinadas a 
la censura cinematográfica en el 

Ministerio del Interior del Cairo, Es de 
lamentar la pérdida de una gran cantidad 
de films allí almacenados en espera de la 
ooaisiguiente revisión.

L a casa Wufku, de Ukrania, acaba 
de presentar su nuevo film Kira 
Kiralina, adaptado del famoso li­

bro-de Panait Istrati por el director Gla- 
goline.
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